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SERVICIOS BE CORREOS 

LINEA DEL NORTE DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilia:—Todos los días a las 22 h. 
De Melílla para Málaga:—Servicia diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:—Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. .. 
De Táriji^er para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para Larache:—Los días 1, 10,15, 20 y 25 

de cada mes a las 21 h. 
De Larache para Cádiz:—Los días 2, 6,11,16.21 y 

26 de cada mes, según mareas. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea semanal gran Expreso de Lujo 
i 

Barcelbná - Cádiz - Canarias 
t 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los! lunes a las 15 h. 
De Las Palmasí—-Los jueves a las 24 h. 
De Tenerite:Los viernes a las 24 h. 

LINE4S COMERCIALES QUINCENALES 
MÍ̂ DITERRANEO 

Gádiẑ Canarias y CantábriGO^Gáfliẑ Gaiarias 
Salidas de Cádiz para Canarias:—Todos los jueves 

a las 15 h. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los miér­

coles a las 13 li. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 
CANARIAS 

LINEA DE BALEARES 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por semana; los 
lunes a las 21 h. y los jueves a las 21 h. hacien­
do escala en Ibi-a. 

De Palma a Valercia:—Dos veces por semana; los 
domingos á las 20 Íi. y ¡os miércoles a las 12 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicae iones d i r ec t a s desde T a r r a g o ­

na y Al icante p a r a t o d o s los p u e r t o s de 

Ba lea re s , y v iceversa . 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRE 

ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 

DEL GOLFO DE GUINEA ( F e r n a n d o Poo) 

Salidas de BarceSona:—Hl 17 de cada mes a las 16 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 

16 h. 

Salidas de Santa Isabel paia La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detalles, dirig-irse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Narte de África y Canarias 

MADRID:—Pa.seo de la Castellana, 14- BARCELOli^ A:—Vía Layetana, 2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

N nov iemt re de 1 9 1 2 , tras diversas per ipe­
cias demostrativas de la luconipetcncia de los 
negociadores españoles, el nuevo t ra tado 
frauco-español s o t r e Jvtarriiecos estaba listo 

para la firma. E l 12 moría Canalejas asesinado por el anarquis­
ta Pa rd iñas . A el, que ofici aimente liaLía dirigido la negocia­
ción, pues era Presidente del Consejo, no le a l iv ia ta de las res-
pousaljilidades coutraidas el trágico final. L o que se liriuó el 
27 ya estaba lieclio el i ? . Tampoco las di i ininuye la circuns­
tancia, liarto sa t ida , de que no fuera director , sino dirigido. N o 
por Garc ía P r i e to cier tamente, porque el p o t r e Jvlinistro de 
Estado nada sa t ía de la materia del t ra tado . Fueron los técni­
cos del iMíinisterio los verdaderos negociadores, de Cronzález 
H o n t o r i a a Pé rez C a t a l i e r o . As í como el t ratado de 1 9 0 2 
se liizo sin la menor intervención de individuo alguno de la 
Car re ra (León y Castillo no pertenecía a ella, y y o , su C o n ­
sejero técnico, menos, si c a t e el menos) así el de 1912 fué todo 
o t r a diplomática del principio al fin: una especie de desquite 
de la diplomacia so t r e los intrusos. 

H e aquí el resultado: 
E l tratado de 1 9 0 2 y a t e d i c t o que es el mejor de la 

His to r ia de España . E n él ningún diplomático puso la mano . 
y a t o r a añado que el de 1 9 1 2 , o t r a maestra de los ases 

de la C a r r e r a , es el peor y más dañoso para España de los 
concertados desde el de la separación de Por tugal ( 1 6 6 8 ) t a s t a 
t o y , en competencia con el de XJtrectt . 

Pasemos a examinar lo . 

II 

E a diferencia esencial entre amtos t ratados, la que los 
califica y clasifica, es esta; 

E l de 1902 reconoce la superioridad de España en M a ­
rruecos, quedando Francia a su lado como potencia su ta l t e rna . 
A m t a s naciones pactan de igual a igual, y España tiene las ma­
nos l i t res dentro de su coto marroquí . Es tando en Mar ruecos 
está en su casa. No déte cuentas a nadie, ni t a de temer los 
rozamientos resultantes de todo condominio; so t r e todo de un 
condominio con otro socio más poderoso, más inteligente y con 
una experiencia de que ella carece. 

L e dá tamt ién la superioridad económica, pues le a t r i t u -
y e la parte más extensa y la más rica. Y a no tendrá que temer 
la competencia agrícola del resto de B e r t e r í a . 5 e salva de una 
amenaza grave. 

F ina lmente , le permite asumir el papel de gran potencia 
islámica en Occ iden te , reanudando su t i s t o r i a ; esto es, recti t i-
cando la ru ta equivocadamente seguida por la Reconquis ta y 
los R e y e s Católicos. 

Compárese con el t ratado que Carlos 1. impuso a I r a n -
cisco 1.° después de P a v í a , y se adver t i rá inmediatamente la 
desproporción entre a m t o s . E l t ratado de M a d r i d no aumenta 
el poder , ni la r iqueza de España . E l de Par í s es toda una r e ­
volución que rompiendo con nuestras desastrosas tradiciones di­
plomáticas, a t r l t u y e a España un puesto de primer orden entre 
las grandes potencias. Podemos volver a serlo, pero esta vez 
con t a s e firme, y siguiendo la orientación que nos corresponde 
por la Geografía y por la raza . 

E n el de 1 9 0 4 fr»caso completo. iSjlvela y M a u r a mo 

quieren s a t e r de íantasias. L o que les complace es renunciar al 
señorío y a la igualdad diplomática, y presentarse en la nego­
ciación como clientes del Imper io Br i tán ico . Es te , a quien le 
nace muclia taita la colaboración de Franc ia , pero que no quie­
re tenerla por vecina en el E s t r e c t o , le recomienda (a r t . V I I I ) 
que no se olvide de la p o t r e España , que tiene por aquella par­
te ciertos intereses de vecindad, amen de unas tradiciones t i s -
tórieas más o menos olvidadas. Y España no trata con Francia 
de Igual a igual, sino que recibe la dádiv-a que por deferencia a 
Ingla terra le entrega Francia . — " Y a ve V . mi querido E i u t a -
ja t lo r . Mar ruecos es mío, decía Delcassé a L eón y Cast i l lo , me 
lia costado caro (los intereses de Francia en Egipto) y por eso 
puedo dar poco. Además la prensa de su país de V d , dice todos 
los días que en M.arriiecos 110 se les lia perdido a V d s . nada. 
V . b a t í a en nombre propio, no en el de la opinión pública 
e s p a ñ o l a " . ( Y le enseñaba recortes de la prensa madri leña) . 

España se quedó t ac i endo de ctat lampón, y subordinada a 
Francia en todo . D e las zonas de lufltieMcia me encargué y o 
nuevamente , y aun pude sacar el macizo rifeño-ycbala casi ín­
tegro, con todo el alto U a r g a , el N o r t e del G t a r b y Tánger ; 
el T e k n a , el Tzrua l t e Ifni en el S u r . Base suficiente para p re ­
parar una polí t ica, por si un día quería Dios que España tuvie­
ra estadistas. 

E l t ratado de 1912 remató la catástrole. ¡ A t o r a si que 
Mar ruecos pasaba a manos de Francia! El Gobie rno de la R e ­
pública francesa y iS. M . el iSultán, estaban de acuerdo para 
fundar en Mar ruecos un nuevo régimen, introduciendo en el 
existente Jas reformas que Francia quiera". También se entende­
rá con el gobierno español en lo tocante a los intereses que na­
cen para éste de su situación geográfica y de sus posesiones de 
la costa marroquí . Tánger queda en situación especial. 

P o r t an to , la concesión de la zona es una obligación im­
puesta por Ingla ter ra , que a su vez impone a España ciertos 
deberes emanados de la servidumbre. 

Franc ia se reserva la soberanía so t r e todo M.arriiecos, 
zona española inclusive. E l oi i l tán es el so t e rano civil y religio­
so en toda ella ( a r t . a . ) A España le queda la autonomía ad­
ministrat iva, por favor especial. E l Adminis t rador será un J a ­
lifa ( lugar-teniente) del Su l t án , elegido por éste de una lista 
de dos candidatos. España no puede enagenar, ni ceder parte 
alguna de la zona, ni siquiera temporalmente. ( A r t . V). El 
Residente Gene ra l Francés es el órgano único de comunicación 
entre el Sul tán y las potencias , zona española inclusive. Así se 
cumple lo expresHmente declarado en el t ratado de 3o de M a r ­
zo anter ior : que Francia se reserva el monopolio de las relacio­
nes diplomáticas. E n lo financiero queda la zona afecta a los 
comiiromisos adquiridos por el gobierno marroquí . 

Esto en lo político. E n lo geográfico la calda es aun m a y o r . 
La Zona por mi trazada en el N o r t e para el t ra tado de 

1 9 0 4 , era el mínimun de lo que debíamos tener , y así se lo 
advert ía al Gobie rno en la nota que acompaña ta a mi t rabajo. 
( M a y o de 1 9 0 4 ) . Pues t i e n , en 1 9 1 2 qii edó red uclda a poco 
más de la mitad. D e 4 1 . 0 0 0 kilómetros cuadrados t a j ó a 
a i . 0 0 0 . Y el francés M r . Des roc t e s en su l i t r o " L e M ^ a r o c " , 
comenta: 

«El t ra tado de 1 9 1 2 nos t a lieclio ganar 6 0 0 kilómetros 
cuadrados en el M u l u y a medio; al N o r t e de Fez y T a i z a ga­
namos el valle del XJarga, esto es, unos 1 2 . 0 0 0 kilómetros cua­
drados. A l S u r del Luktis ganamo» un millar de ki lómetros . 
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Añádase a esto la pérdida del Falis y Tánger . 
E n el 5i ir apenas se salvó cosa alguna. Los franceses se 

quedaron con T e k n a , el Taserua l t y demás territorios que te­
nían algún valor agrícola, dejándonos recluidos e n l f n i . 

Jil conjunto de estas diversas moailicaciones condujo, sC' 
gíín se ve , a un impor tante aumento de la extensión de la zona 
f r ancesa" , concluye Desroclies. 

Las idiotizadas oligarquías políticas e intelectuales que lle­
vaban alegremente a enter rar el porvenir de España , celebraron 
como un triunfo la triste ignominia diplomática. M.uer to C a n a ­
lejas, a quien sin duda hubieran festejado como a una especie 
de Bismarck español , repart iéronse los laureles, siendo el ma­
y o r manojo de ellos para Garc ía P r i e t o , Mlinistro de Es t ado . 
A González H o n t o r i a no le tocó el turno de la recompensa 
basta que M^aura, el bombre t remendamente grande por la 
enormidad de sus equivocaciones, le nombró años después, M.i-
nistro de Es tado . 

¿ Q u é menos nabiendo dejado tan bien probada su insuli-
ciencia? 

Lio primero que bizo la t ropa de los improvisados áfrica-
cañistas fué arremeter en la Cámara contra el miserable t ra tado 
de 1 0 0 2 . Aque l lo si que bab ía sido una vergüenza y un pelí--
gro para España . P e r o M^aura nos babía sa lvado. As í l iablaron 
Rodés , U r z a i z , Gabr ie l M a u r a y Bure l i . A Gabr ie l M a u r a 
y a no le pareció tan malo el tratado de 11)04, sin duda recor­
dando que sil padre presidía el Gob ie rno en cuyo tiempo se 
engendró. Y no Jigo que lo engendró el Gob ie rno , porque y a 
lie contado que , en todo lo posible, prescindimos en Par ís de 
las instrucciones que de M a u r a , Pres idente , y de Rodr íguez 
Oan P e d r o , M.inistro de Es tado , recibíamos, por ser desatina­
das. Pue i t o a errar no se contentó D . Gabr ie l con atr ibuir a 
su padre intervenciones que no tuvo , sino que se atrevió a 
afirmar que en el tal t r a tado liabíamos quedado con las manos 
l ibres. E n el de I Q 0 2 , si. E n el de I Q 0 4 , n o . L a tregua de i 5 
años por España pedida para comenzar su acción, nos dejó sU' 
peditados a F ranc i a . 1 esa tregua la pidió M.aura pad re , pero 
por 3o años. Gracias a que León y Castillo la redujo a la mi­
tad, que si no más tiempo durara nuestra subordinación. Luego 
el disparate final: " Q u e el t ra tado de 1 0 0 2 , gran e r ro r político 
y diplomático, imponía la conquista de M a r r u e c o s " . P e r o 
aqu í , además del disparate surge la mala té. Preténdese espantar 
a la gente b ispana , ignorante y asustadiza, con la perspectiva 
de los enormes riesgos y sacrificios que la misión que el t ra tado 
nos confería traía consigo. S i y o nubiera estado en el Congreso 
Iiabría invi tado al iSr. M a u r a a decir en que cláusula del con­
venio consta la pavorosa imjiosición con que quizo a te r ra r el 
audi tor io . N o . E l t ratado de i g o a no era más que una opción; 
una posición de preferencia. U s a r l a sin gastos y «in sangre era 
fácil, bab iendo personal polít ico capaz de comprender el p ro ­
b lema. L o que babía que conquistar era el M a j z e n , y para esto, 
tí tulos, cruces, pensiones, resurrecciones lilstóricas, bas taban. 
iSoldados ni u n o . C u a n t o menos apara to mili tar mejor. A nues­
tro pacto solo un detalle le faltó: una nación detrás . 

Es te era mi programa. E l o r . Míaura , que no veía posible 
la penetración en el R i t sin primero exterminar , o expulsar, a 
los rifeños, era un perfecto analfabeto (dicbo sea sin cumplido) 
en la cuest ión. 

Respondióle J u l i o -Burell, presidente de la Comisión que 
debía dar dictamen sobre el t ra tado . C o m p a r a d o con Burel l era 
Gabr ie l M.aura un K a r l R l t t e r , o H u m b o l t en ciencias geográ­
ficas y coloniales. Precisamente por eso liabíá logrado la P r e ­
sidencia. Cumplíase en él magníficamente la l ey que guía al 
estado español en la elección de l iombres: todos sirven para todo; 
por tanto no es necesario que nadie esté especlaliz.ado en nada ; 
la mejor recomendación es la incompetencia. iSiempre fué así. 
Recordemos que Fel ipe I I , para enmenda r l a plana a D . A l v a ­
ro de Bazán , que en Lisboa organizaba la escuadra con Ing la ­
terra , envió a L). Alfonso de L e y va , encargado en Palacio de 
la organización de los bailes. Q u e luego nombró almirante de 
la A r m a d a al D u q u e de M e d i n a iSidonia, quien no se babía 
embarcado nunca , y que , na tura lmente , se mareó apenas se sin­
tió mecido algunos minutos por las olas. Y , finalmente, que las 
tropas vencidas en R o c r o y las mandaba un paisano: D . F r a n ­
cisco de M e l ó Por tuga l . 

Bure l l , asombrado de la ciencia africanista de Gabr i e l 
M^aura, declaró que rendía un bomenaje de respeto al ilustre 

o rador , ante cuyia sabiduría se sentía empequeñecido, añadiendo a 
esta canonización científica, que de 1 9 0 4 a x q i a apenas bab ía -
mos perdido ter r i tor io , y que los tratados anteriores eran a i re , 
espuma, menos que un sueño: una quimera. C o r o n ó su pieza 
oratoria con esta afirmación arrogante: " H a y que aprobar el 
t r a tado , porque es la pr imera vez, desde los desastres coloniales, 
que España gana t e r r i t o r i o " . A s í , el Presidente de la C o m i ­
sión Ignoraba que la zona española era terr i torio mar roquí , no 
español. N o babia leído siquiera el artículo 1 , del t r a t ado . 

Ignoraba también que las Cortes l iabian aprobado recieii-
temente el relat ivo a la Guinea continental , que babía añadido 
a España una comarca cuatro veces m a y o r que la provincia de 
M a d r i d . Garc ía P r i e t o , abrumado por el peso de tan entusias­
tas alabanzas, declara admirable el discurso de L). Gabr ie l 
M.aura , y recomienda a D . A n t o n i o que dé la cartera de Es ta ­
do , en la primera crisis que pueda , a este liijo i lustre, poseedor 
de toda la ciencia internacional y africanista existente en E s p a ­
ña . M o r e t , Pres idente de la Cámara , y M a u r a , padre de G a ­
br ie l , se abrazan , emocionados: E l rebaño par lamentar io aplau­
de frenéticamente. 

P e r o no quiero acabar este relato de aquellos debates me­
morables sin repet ir la frase de un diputado ministerial , R o s e -
l lón: " C o n este t ra tado babremos conseguido que España , que 
es una nación moribundaj tome a su cargo una misión tute lar , 
que es un elemento educativo de pr imer o r d e n " . [ U n mor i ­
bundo tutelando a otro mor ibundo , y una tutela de un agoni­
zante elemento educativo recons t i tuyente! E l caso era nuevo , 
pero no menos lo era aquella declaración de impotencia, pública 
y solemne, lanzada a la faz del mundo tras tantas ansias colo­
nistas africanas. 

I I I 

N u n c a babía celebrado la casta directora de España con 
con tanta solemnidad y propiedad su derrota . N u n c a babía luci­
do t>an magníficamente su interioridad mental . N u n c a se vió tan 
auténticamente representada. Canalejas y Romaiioues babían 
quer ido , según nos contó " E l U n i v e r s o " de 11 de M a r z o de 
1 9 1 1 , que el periodismo español estuviese nutr ida y lucidamen­
te representado en aquellas Cor tes , de modo que candidatura 
periodística que se presentó triunfó sin obstáculo. Y más de 40 
intelectuales periodísticos se sentaron en los escaños rojos. L o 
que bicieron, ellos y los demás, alií queda contado. iSencllla-
mente esto: bundie ron a España , al bund i r nuestra obra . P o r 
eso, t ramitado el asunto según las leyes que rigen la absurda 
vida colectiva española, ellos t lo ta ron , y ascendieron y fueron 
glorificados, y nosotros, los dos liombres de Pa r í s , nos b u n d i -
mos, y fuimos arr inconados y perseguidos; sobre todo y o . 

M e lialló en Lisboa la noticia de la apoteosis del nefasto 
convenio, y de la glorificación de su autor oficial, sobre el que 
babian l lovido 4°7° felicitaciones telegráficas y el t í tulo de 
M a r q u é s de Albucemas . Entonces , c reyéndome obligado a dar 
alguna señal de vida en cosa que tan de cerca me tocaba, envié 
al estadista festejado un borr iqui to de cartón acompañado de 
una tarjeta que decía así: " C o n mi enliorabiieua por su bello 
t ra tadi to , en el que lia tenido Vd. la babi l idad de reducir a la 
quinta parte las zonas de influencia españolas en ^Marruecos que 
y o liice en 1 0 0 4 . Puede U d . ufanarse de su o b r a " . 

Luego, mejor in lormado, me pesó babe r puesto el despa-
clio. Garc ía P r i e to no bab ia reducido las zonas de influencia a 
la quinta pa r t e , sino a La décima. 

¡Pero la casta directora de la pobre España , tan contental 
Y a tenía el Es tado un nuevo comedor con que substituir a los 
de C u b a y Fil ipinas desgraciadamente perdidos. [Y empezaron 
a bro ta r africanistas por todas partes! 

A mí no lograron los vencedores despacbarme para el 
otro mundo , como y a conté que lo in tentaron (este intento b a 
sido mi recompensa basta a b o r a ) , pero me fui al N u e v o , donde 
permanecí largos años. 

V o l v í a los pocos años del desastre de A n n u a l . 
As í nan niarcbado juntas la tragedia de España y la mía. 

Gonzalo de R E P A R A Z 

M a d r i d Agosto ia5S. 
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La Batalla de Marruecos 
(1907 1934) 

I Q 3 ^ quedará como una feclia claramente señalada en los 
anales de la colomsación del continente vecino. E l M o c r e t , 
" l a clef' del eailicio alzado por la iiolítica de expansión fran­
cesa, a las puertas mismas de la metrópoli , acaba, al Iin, de 
quedar por entero , sin otra excepción que lo ocupado por noso­
tros, en manos Irancesas. N o más que culminada esta magua em-
presa la propia Francia ha sellado con la coustrucción del ferro­
carril Casab lanca-Tunez , recientemente inaugurado, la solida­
r idad de su Impe r io XSorte A t r i c a a o . Poco después, I j y a u t e y , 
el gran artífice de la obra francesa en M a r r u e c o s , podía morir 

lio al cuín ODr 2n la que 1 le cupo la respou-t r a a q u ü o al ver culminada tina obra en 
sa t i l idad de las jornadas más difíciles. 

L a pacificación de Argelia le costó a Francia 17 años. 
Nues t ra Zona de Pro tec torado tardó en ocuparse 1 8 . E n la 
ocupación del resto de M.arruecos, que es como decir casi todo 
M . a r r u e c o s — ^ 2 0 . 0 0 0 kms . cuadrados mide la zona francesa y 
3 1 . 0 0 0 la española—los franceses lian invert ido veintisiete 
años; lo que va de ^907—ocupac ión de XJxda — a ia3¿í -

D u r a n t e este espacio de más de un cuarto de siglo, la B a ­
talla marroquí se lia mantenido sin treguas y sin desfalleci­
mientos. N i siquiera la guerra europea significó un alto en la 
liiclia, ni un descauso en la pelea. E n pocas empresas quizás 
como en esta se lia probado liasta la evidencia toda la verdad 
que encierra la famosa afirmación del JVtariscal Focl i ; "Victo­
ria igual Voluntad". 

N o l iay porque encarecer el interés de este tema, ni la 
necesidad de mantener en su torno una diligente atención, cuan­
do se escrite en esta Rev i s t a . D o s zócalos antiguos que el tiem­
po erosionó, const i tuyen los solares de ambos pueblos del Estre-
clio. L a unidad geográfica no la lia t runcado la rotura de G l -
b ra l t a r . Antes de que por allí las aguas del M.edi terráneo y 
del At lánt ico se mezclaban, pr imero por España , al través del 
surco andaluz, por lo que los geólogos lian l lamado a este paso 
EstrecKo norbét ico; luego por M.arruecos, por el corredor de 
Taza , o Estreclio sur R i feño , descubierto por Gen t i l ; pero 
adivinado por nuestro Bad ía . E l brazo marítimo de Gib ra l t a r 
no es ni límite geográfico, ni límite lilstórico. Los éxodos meri­
dionales atravesaron España , en la prel i ts toria , como las olea­
das islámicas medievales. Los soldados berberiscos que jun ta ­
mente con los iberos pasaron por España , a las órdenes de 
A n í b a l , camino de I t a l i a , se corresponden con los contingentes 
españoles que el propio Cap i t án cartaginés fijó en Cabo de 
A g u a , no lejos de Mel i l l a . 

S in embargo, R o m a , cuya dominación dejó tan indelebles 
liuellas en la Penínsu la , se contentó c m montar la guardia al 
S. del Estrecl io , ocupando lo que l ioy se l iublera l lamado 
" e l Mar ruecos ú t i l " , y estableciendo lo que aliora diríamos la 
cobertura meridional de España . 

L a preexistencia de esa cul tura septent r ional del Estreclio 
con t r ibuyó , sin duda , al esplendor de la civilización islámica en 
el mediodía peninsular , en donde bril ló más fulgurante que en 
el M.ogreb. P e r o es lo cierto que , mientras en nuestra pa t r ia 
quedaba como niiella de R o m a una administración romanizada, 
tina lengua liija d é l a del pueblo dominador , y la rebelión cris­
t iana. ÍVÍarruecos ka sufrido la ar«bización; lia recibido la len­
gua de su cultura y del mundo oficial de los árabes , y de ellos 
también el maliometismo, que tiene en el C o r á n no so lo , como 
es bien sabido, el l ibro santo , sino también la base fundamen­
tal de todo el dereclio de la sociedad islámica. 

E n las anteriores líneas está quizás la clave de todo nues­
tro desvio liacta África. A l principio del siglo X V I I I , l ug la -
lerra tomaba posesión de G lb ra l t a r . Es decir del Es t recho . 
Poco más de un siglo después Francia se disponía a recoger 
nuestra kerencia argelina. E l Prob lema norte-africano, la cues­
tión de Aíar ruecos más concretamente, quedaba así sometida, a 
la decisión de las Cancil ler ías . F u é inútil por nuestra parte 
el pre tender que la cuestión marroquí se confiara con preferen­
cia a los Diplomáticos sobre los Genera les . Bugeaud, persiguien­

do a A b d el K a d e r , llegó, en guerra contra el iSuitán, a batir­
se en el M o e r e b mismo. 

E n 1 9 0 2 se nos b l indó un repar to de M a r r u e c o s , que l le­
vaba nuestros límites basta Fez y Taza inclusive. Asombra ad­
vert ir como no lo suscribimos. D o s años después Francia e I n ­
glaterra nos br indan otra Zona mucho más reducida, alienas si 
l imitada jjor el reborde meridional de la cadena riK'ña. Ai'm en 
i ( ) i 2 , por el t ra tado definitivo liispano-francés se reduce más 
uiiestra expansión terr i tor ia l , Delcassé, invoca unos l lamados 
principios de " e q u i d a d i n t e r n a c i o n a r ' , y para compensar a 
nuestros vecinos del zarpazo que Alemania les liabía dado en 
el Congo, España tiene que mermar aun su Zona. M á s ui si­
quiera estos límites impuestos por el T ra t ado de 1012 lian sido 
alcanzados. Francia sigue ocupando, como consecuencia de las 
operacioues combinadas contra Abd el Kr im, par te de nuestro 
territorio de " ju re^^ . T a l es el caso de Beui p e r n a l , del en t ran­
te del N e k o r , de Gi iezaua , . . 

U n vistazo rápido al, mapa de Mar ruecos nos advierte 
enseguida como la Cadena Rifeña y el íSisIcma Atlásico — inte­
grado por la Cordi l lera de G r a n A t l a s , el At las M e d i o y el 
A n t i - A t l a s — forman la orografía del país. L a primera incuiva-
da desde el Es t recho siguiendo el reborde mismo del M c d i t e r r á -
neo. El Sistema del A t l a s , formando como una gran diagonal 
que separa el M^arriiecos oceánico del sal iar iano. En t r e el siste­
ma atlásico, más propiamente entre el At las M.edio y la Cadena 
Ri feña , queda una angostura, por la que corrió un mar tercia­
r io ; el boquete de T a z a , verdadera puerto de toda relación con­
tinental del M o g r e b con el resto de Berber ía . Y mientras que 
el país aparece aislado del M a r M.edi ter ráneo, por los taludes 
rígidos de la cadena Ri feña , al At lán t ico se abre , por los Ha n o s 
y m e s e t a s d e los v i e j o s r e m o s d e F e s y M . a r r a q u e x , e n ^5o k ius 

d e l i t o r a l , d e s d e K e n i t r a a M o g a d o r . 

i S e m e j a , p u e s , e n t a l a s p e c t o M a r r u e c o s , c o m o u n e m b u d o 

q u e a b r e su p a r t e a n c h a a l O c é a n o , m i e n t r a s q u e su a c c e s o 

e s t r ec l i o l o c o n s t i t u y e el c o r r e d o r d e T a z a . E s t e s ími l e x p l i c a 

cas i t o d a l a n i s t o r i a d e las d o m i n a c i o n e s d e M a r r u e c o s . L o s r o ­

m a n o s se e x t e n d i e r o n p o r l a g r a n p u e r t a a t l á n t i c a , s i q u i e r a f u e ­

se so lo p o r su p a r t e s e p t e n t r i o n a l , a l m i s m o t i e m p o q u e p e n e t r a ­

r o n p o r e l pos t i go d e T a z a . 

E s t e c o r r e d o r d e T a z a fué t a m b i é n u t i l i z a d o p o r los s u e v o s . 

T a l f u é , asi m i s m o , el u m b r a l q u e t r a n q u e ó el p a s o d e los á r a ­

b e s . E n M a r r u e c o s se l i a l l a m a d o a ese acceso " T r e c k es iSiil-

t á n " — c a m i n o d e los o u l t a n e s — . Y F r a n c i a q u e l o a c a b a d e 

s u r c a r c o n u n a g r a n v í a f é r r e a q u e l l e v a d e s d e el G o l f o d e iSi r te 

a l a s o r i l l a s de l O c é a n o , n a b a u t i z a d o esa l í n e a c o n el n o m b r e 

d e " R u t a I m p e r i a l " . 

E s e s imi l e x p l i c a t a m b i é n el o b s t á c u l o s e c u l a r q u e E s p a ñ a 

e n c o n t r ó p a r a e x t e n d e r su e x p a n s i ó n d e s d e los ' " p r e s i d i o s " 

c o s t e r o s , y a q u e el l i t o r a l m e d i t e r r á n e o es t á d o b l a d o p o r el 

e s p i n a z o r i t e ñ o . E n c a m b i o fué m á s fác i l y m e n o s c r u e n t a 

e x p a n s i ó n , a u n q u e t a m b i é n m á s b r e v e , l a d e l o s p o r t u g u e s e s , 

q u e , p u e b l o m a r í t i m o , l i a b í a b u s c a d o su acceso d e s d e el O c é a n o , 

j a l o n a n d o l a b a s e d e p a r t i d a d e s d e C e u t a n a s t a M o g a d o r c o n 

d i f e r e n t e s p u e r t o s y c o n s i g u i e n d o el a c a t a m i e n t o i n c l u s o d e a l ­

g u n o s C a i d e s d e l H a u s y d e D u k a l a e n e l i n t e r i o r . 

L o s f r ancese s e m p r e n d i e r o n l a o c u p a c i ó n d e M a r r u e c o s a 

1a v e z \ i o r a m b o s e x t r e m o s , p o r el p o s t i g o c o n t i n e n t a l , el c o r r e ­

d o r d e T a z a , y p o r l a g r a n p u e r t a a t l á n t i c a , j i f e c t i v a m e n t e , a l 

a s e s i n a t o de l D r . M ^ a u c h a m p r e s p o n d e F r a n c i a o c u p a n d o X J x d a , 

e m b o c a d u r a o r i e n t a l d e a q u e l c o r r e d o r . Y a los sucesos d e C a -

s a b l a n c a , c o n t e s t a d e s e m b a r c a n d o e n e l l a el C u e r p o e x p e d i c i o ­

n a r i o q u e m a n d a el G e n e r a l D r u d e . T o d o s u c e d e e n 1 0 0 7 , L a 

e l e c c i ó n , b i e n d e a c u e r d o c o n l a geogra f í a y c o n l a l i i s t o r i a , n o 

p o d í a se r m á s a f o r t u n a d a . D ' A m a d e , c o n s i g u e e n s e g u i d a d o m i ­

n a r l a C n a u i a . M i e n t r a s q u e n o s o t r o s p u g n á b a m o s p o r s a l i r 
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Dapasdeia ocupación 
francesa de Marruecos 

I I Ocupado ante-sdelaño 14 

hacia el interior desde nuestras plazas de Ceu ta y de jMeiilla, 
en l í j i i . IVlequiuez y Fez eran ocupadas por los franceses, que 
no tienen más contrat iempo grave que los sangrientos sucesos que 
se desarrollan en esta última ciudad, lo que provoca la alulicacióu 
de Míuley H a f i d y la llegada del Gene ra l L y a i i t e y . L a situa­
ción se restablece. T ras la meseta septentr ional , la meridional 
qu eda d oiuinacia. jMLangiUj na te al H i b a y entra eu M a r r aquex . 
C o n 7 .000 liomLres dominan los franceses todo el amplio teatro 
comprendido entre esta poolación y M.ogador, es decir, \in t rente 
de 3oo kms. U n electivo diez veces superior era menester , a la 
sazón, para dominar la meseta de F e s . 

E l -íy de M.ayo de a n i ^ , la columna del Genera l G o u -
raud procedente de Fez y la del Genera l Baumgar te , que venía 
desde TJxda, se dan la mano en T a z a . ^'JLa mancíia de aceite '^ 
de I j y a u t e y , penet rando a la vez por el postigo cont inental y 
por la gran puerta oceánica, amenaza ya invadir lo todo. 

Desgraciadamente para Francia pocos días después surgía 
la guerra euroi^ea. 

E n aquellas ñoras de trance angustioso para el mundo 
entero , la zozobra en M a r r u e c o s pasó de todo l ímite . E l zy de 
J u l i o del nefasto IC)'Í4 " ° * telegramas, que lian quedado como 
piezas de indudable trascendencia liistórica en la obra de la pa^ 
clticación del JMogreb, fueron cursados, con intervalo de una 
l lora , desde Par ís al Residente Gene ra l . El pr imero , del M i -
nistro de Es tado, ordenaba el repliegue a la costa, limitándose 
a apuntar como un * ^desiderátum" el conservar la comunicación 
TJxda -Taza -Fes -MequInez -Ken i t r a . Todos los puestos avaiiza-
zados l iabrian de ser evacuados. P a r a asegurar la vida a los euro­
peos del inter ior se preveía su traslado a la costa. 

El segunÉlo clespac lio, del M i nistro de la G u e r r a , acusaba 
menor nerviosismo. Se dejaba al general en libertad de acción; 
pero se pedía con urgencia la cooperación del Ejérci to de M^a-
rriiecos en la defensa del suelo met ropo l i t ano . N o era y a el 
envío de los cuatro Batal lones y las cuatro secciones de ametra­
l ladoras , cuya repatr iación se liabía previsto con el sesgo de los 
asuntos europeos. A ñ o r a la petición se extendía a la ' ' t o t a l i d a d " 
de los batallones de Cazadores , de zuavos, de infantería colonial , 
de t iradores argelinos y de las paterías de campaña. ¡La siiev-
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te íle Marruecos, — y lo que importaba más, la de Francia—• 
se íleciíllrla en Lorcna! 

Se excluían, c ier tamente , en la petición a los tiradores 
marroquíes . P e r o en definitiva ¿no era más peligroso que pru­
dente el confiar a tropas reclutadas en el propio medio de la 
ocuiiación, la tarea de realizar ésta y consolidar la paci t icación^ 

L a gran fortuna para Francia fué la fría y certera resolu­
ción de L y a u t e y . Conocedor éste del grave yer ro que en la H i s ­
toria de las dominaciones significa el principio de la ocupación 
restr inaida, lección repet ida en la campaña de Argel ia ; recor­
dando sin duda todo el mal que encierra, al decir de uii ilustre 
Cap i t án español, " l a retirada ante moros y t u r cos " , optó ])or 
conservar sus l íneas, y aún extenderlas poco a poco, sm per-
inicio de embarcar ])ara la metrópoli efectivos diez veces supe­
riores a los que bab ían sido previstos antes de la guerra . R e t r o ­
ceder una pulgada l iabría sido efectivamente el de.snslre. El 
Consejo de G u e r r a reunido el 3o de J u l i o , gei ieralesGoiiraud, 
H e n r y s y Bru l a rd , Coroneles Pel t ier y Giieyílon de DivcS'— 
no liizo sino confirmar esta decisión. 

Desde 1 9 1 4 í> 1 9 1 8 , en lo mili tar , la obra de Lyr .u tey se 
l imitó, y no era ello poco, a mantener la armadura de la ocu­

pación, muy debilitada por el envío de tantos contingentes 
E u r o p a . E n la batalla del M.arue y a in tervinieron tropas ma-
rroqiiies. Los soldados de L y a u t é y luchaban así en E u r o p a 
cuando el M o g r e b no est.aba ni siquiera medio conquistndo. 
( 1 6 3 . 0 0 0 kms^ ocupados, a á ^ . o o o kms. que faltaban por serio) . 
D o c e siglos antes , M.usa no vacila tampoco en bcva r la güera 
a E u r o p a y conquistar a la Penínsu la , sin más que dominar 

lia liieso ' ' M a -esta misma parte del M o g r e b que L y a i i t e j 
Truecos t i t i r ' . 

Incluso duran te los años mismos de la guerra europea 
L y a u t e y consigue i r radiar la accción militar estableciendo nue­
vo contacto entre el M a r r u e c o s occidental y el oriental bacía 
Kasba el M a i z e n y Ks iba , rodeado el At las M e d i o , cuya resi­
dencia const i tuyen " l a mancha de T a z a " . 

P e r o con todo lo que derroclia el Genera l L y a u t e y , p r in ­
cipalmente en esta crítica etapa de la ocupación mar roquí , es l ia-
bil idad polí t ica. L a consigna es "^ardcv h soxirlre'% man^ 



tener ' ' l a facliaJa extérloi :" y dar , sobre tóJo al iüdígena la 

sensación de continuar". La principal l ierramreuta de ]a 

üora tic estos años es más que lus anua*:, el iitii del traLajo. iSe 

atejiMÓ la movilización y nuicnos colouos franceses fueron re te-

iiulos en sus fincas eu vez de enviarlos a la Cnampaña . Xjas 

obras públicas se foiueutaron intensamente. " C a d a taller que 

se abre —decía el propio L/yantey-—me economiza un bata l lón^ ' . 

Entonces también se inleiisilican las obras de los puertos , 

entre ellos el de Casablanca, cuyo tráfico se triplica durante ios 

años de la guerra europea, y el de K e u i t r a , que de tiu villorrio 

pasa a convertirse eu iin importante puerto comercial, l lamado 

l ioy , justamente, Povt L y a n t e y . 

Casablauca inaugiiia una exposición, en i q i 5 , el mismo 

año de las batallas de ruptura de Franc ia ; Fez tiene su l e n a , 

coincidiendo con la " r u é e " de Verd i in , en I Q 1 6 . Al otro año , 

simultáneamente con las angustias de la guerra submarina, la 

celebra R a b a t . E r a el "ges to de g u e r r a " m a r r o q u í . . . . 

Terminada con la guerra europea la dura prueba a que se 

liabía sometido la obra de la pacificación marroquí , la fórmula 

del «Mar ruecos iítil" se trueca por I.i del f 'Marriiecos indispeu ' 

sable»^ , y luego por la del ctAlarrnecos in tegral? . 

L a acción militar se desarrolla normalmente cuando sur­

ge un serio percance; la rebeldía de A b d el Kr i i u , y su i r rup­

ción frente a la débil línea del U a r g a . P e r o aliora y a libre la 

metrópoli acude en socorro de M.arruecos y en septiembre de 

1 0 2 5 los franceses reúnen a las órdenes de Pe ta iu , solamente 

en el N o r t e de M a r r u e c o , siete Divis iones, lo que representan 

por lo menos mas de 100 Batal lones y cerca de 60 bater ías . 

L a cooperación tranco-española triunfa sobre el cabecilla, y 

desde entonces la progresión militar francesa ei continuada e 

in terrumpida, ¡Curiosa paradoja! M i e n t r a s que L y a i i t e y , 

un militar, prefiere o si se desea se ve forzado a dar preferencia 

a la política sobre la acción de las armas, son luego los nombres 

civiles, como jSteeg, como o a i n t , como Ponso t , que los dan pre­

ferencia al empleo de las segundas sobre la pr imera . Se dirá que 

mas lia sido ello asi por imperativo de las circunstancias, que 

por otra cosa. P e r o lo que importa es señalar bien a las claras 

que una u otra la norma, ui las armas excluyeron jamás a la 

acción polít ica, ni esta a la de aquellas. ¡Todavia la vieja fór­

mula romana de «ense et a ra t ros no lia perdido actualidad! 

Después de reducido A b d el K r i m , Francia pudo dominar 

«la manclia de l a z a » . E l r i tmo de la ocupación se acelera a 

par t i r de esta feclia. Oe Inclia a la vez en tres frentes; contra los 

adversarios del Atlas, contra los jióinaaas del Anti Atl a s , 

y c o n t r a l o s m e r o d e a d o r e s d e l a r e g i ó n s a l i a r i a n a . 

L a p o l í t i c a d e los g r a n d e s c a í d e s - — q u e n o se c r e a n , si n o 

q u e se a p r o v e c l i a n — f a c i l i t a la e x p a n s i ó n e n el f r e n t e d e M a -

r r a q u e x . L a s u m i s i ó n d e l a s c a b l l a s d e l M ' t u g u l , l a s d e los I d a 

U T a ñ a n y i S e k s u a t , i n c l u y e n el P r o t e c t o r a d o a m a s d e i 3 . o o o 

f a m i l i a s . E n e l A t l a s , d e L o i i s t a l o c u p a , e n p l e n o I n v i e r n o , 

l a s f u e n t e s d e M t i l u y a . 

A p a r t i r d e e s t a l e c u a el r i t m o d e la o c u p a c i ó n es a u n m a s 

a c e l e r a d o . E n i . g S i y p r i n c i p i o s d e l a ñ o s i g u i e n t e el A t l a s 

M e d i o es t o t a l m e n t e o c u p a d o . T a f i l e t e , q u e l i a b í a s i do o b j e t o 

d e u n a fugaz o c u p a c i ó n d u r a n t e l a g r a n g u e r r a e u r o p e a , q u e d a 

t a m b i é n e n m a n o s f r a n c e s a s . N u e v o s c o n t a c t o s p e r m i t e n a b r i r 

la c o m u n i c a c i ó n e n t r e A g a d i r y C o l o m b B e c n a r , c e r r a n d o p o r 

el S u r la z o n a d i s i d e n t e d e l G r a n A t l a s , o d e los A l t H a d i d n . 

L a r e d u c c i ó n d e esa b o l s a c o n s t i t u y e l a t a r e a I m p u e s t a a l 

E j é r c i t o d e o c u p a c i ó n e n i . g S s . L a m a n i o b r a , a l e f e c t o , l l e ­

v a d a a c a b o p o r t e r r e n o s d i f íc i les , c u y a s c i m a s se l e v a n t a n b a s t a 

los 4 . 0 0 0 m e t r o s , c u l m i n a c o n l a o c u p a c i ó n d e l a a l t a p l a t a f o r ­

m a d e los L a g o s . 

E n el Y e b e l o a r r o se c i e r r a o t r a b o l s a d i s i d e n t e , e n 

i.a55. L a d u r e z a d e los c o m b a t e s d a e s t a d o p a r l a m e n t a r i o a 

es tas o p e r a c i o n e s . R e d u c i d a t o t a l m e n t e es ta h e r n i a , el 

A t l a s C e n t r a l es a b s o l u t a m e n t e d o m i n a d o a su -vez. 

N o fa l ta d e o c u p a r m a s q u e l a r e g l ó n s a l i a r i a n a d e M a ­

r r u e c o s . XJn D e c r e t o p r e v i s o r , l e c n a d o e n i . q S o , p o n í a y a a 

l a s ó r d e n e s de l C r e n e r a l J e t e d e M ^ a r r u e c o s t o d o el t r e n t e q u e 

se l i a l l a m a d o d e los conf ines a r g e l o - m a r r o q u l e s , g u a r d a d o p o r 

c o n t i n g e n t e s a r g e l i n o s , m a r r o q u í e s y de l Á f r i c a o c c i d e n t a l f r a n ­

c e s a . 

P e r s e g u i d a la r e b e l d í a , b a t i d a s u c e s i v a m e n t e e n T a f i l e t e , 

e n el Y e b e l S a r r o , y e n el c o d o d e l r í o D r a , se d l f u i n l n ó . L o s 

p r i n c i p a l e s c a b e c i l l a s d e s a p a r e c i e r o n c o m o t a l e s a d v e r s a r i o s . A 

los f r anceses se e n t r e g a r o n E l H a n a í i v B e l k a c e n N G a d i . E n 

n u e s t r o p u e s t o d e C a b o J u b y se p r e s e n t ó el M e r e b b i R e b b o . 

E p í l o g o o b l i g a d o d e es te p r o c a s o d e la e x p a n s i ó n f r a n c e s a 

h a c i a el S u r , l ia s ido la o c u p a c i ó n d e I f n l , p o r n u e s t r o i l u s t r e 

C o r o n e l C a p a z , e n a b r i l l i l t i m o . 

L a p e r s e c u c i ó n s e ñ a l a d a d e l a s c o l u m n a s m o t o r i z a d a s f r a n ­

cesas , \* la p r e s e n c i a e s ' i a ñ o l a e n l í m , i m p i d i e n d o es te cob i jo a 

l a r e b e l d í a , h a n p u e s t o , p u e s , f i n , c o m o p u s i e r o n p r ó l o g o e s p a ­

ñ o l e s y f r anceses e n el d e s e m b a r c o d e C a s a b l a n c a , a l a emi;)resa 

l a r g a y d u r a d e l a pac i f i c ac ión de l M . o g r e b . 

[ L a B a t a l l a d e M a r r u e c o s h a t e r m i n a d o ! 

¿ Q u é r e p r e s e n t a e s t a v i c t o r i a p a r a F r a n c i a ? P o r d e p r o n t o 

la p o s i b i l i d a d d e r e d u c i r sus gas tos m i l i t a r e s e n M . a r r i i e c o s . D e s ­

d e x . q a S es te p r e s u p u e s t o i i a saba d e los s e t e c i e n t o s m i l l o n e s d e 

f r a n c o s , ( d e e l los i / 8 c o r r e s p o n d í a n a las t r o p a s c o l o n i a l e s y 

el r e s t o a las m e t r o p o l i t a n a s d e o c u p a c i ó n ) , m a s yo q u e i m ­

p o r t a b a n los gas tos c o r r e s p o n d i e n t e s a l M i n i s t e r i o de l A i r e . 

E n s e g u i d a la u t i l i z a c i ó n d e los r e c u r s o s e c o n ó m i c o s m o g r e -

b i n o s ; c a r n e s , l a n a s , c u e r o s , fo s fa tos , c e r e a l e s . . . ( E l m i s m o a ñ o 

d e l a g u e r r a s u b m a r i n a s in c u a r t e l , es to es e n i . q i ^ , F r a n c i a 

i m p o r t ó d e M ^ a r r u e c o s 4 0 0 0 0 0 q . m . d e t r igo y 5 5 o . 0 0 0 d e l 

r e s t o d e B e r b e r í a ) P o s i b i l i d a d e s d e a c e i t e s , v i n o s y f r u t a s t e m ­

p r a n a s . Y en fin p e t r ó l e o , q u e a l u m b r a y a e n a l g u n o s p u n t o s . 

( E l p o z o d e Y e b e l T s e l t a t s u m i n i s t r a 4 0 v a g o n e s d i a r i o s ) . 

M a s t o d a v í a . L a s c o m p l i c a c i o n e s s u r g i d a s ú l t i m a m e n t e e n 

la p o l í t i c a i n t e r n a c i o n a l l l e g a n e n el m o m e n t o m a s c r í t i c o p a r a 

F r a n c i a . A p a r t i r d e este a ñ o q u e c o r r e , los r e e m p l a z o s f r anceses 

e s t á n v a c í o s d e g e n t e . N o se o l v i d e q u e se c u m p l e e n él los 

v e i n t i ú n a ñ o s d e la d e c l a r a c i ó n d e la g u e r r a e u r o p e a . A l o s 

d é b i l e s c o n t i n g e n t e s f r a n c e s e s , h i j o s d e l a escasa n a t a l i d a d d e l 

p a í s , se a ñ a d e l a c o m p l i c a c i ó n d e es tas c u a t r o « q u i n t a s » e x h a u s ­

tas q u e c o m i e n z a n a v e n i r a h o r a s o b r e l as a r m a s . 

T a l b a s ido el m o t i v o d e a c e l e r a r l a o c u p a c i ó n de l M o g r e b 

ú l t i m a m e n t e . E l v i a j e de l G e n e r a l V V e y g a n d , e n n o v i e m b r e d e l 

a ñ o 1 . q 3 3 se r e l a c i o n ó c o n l a p o s i b i l i d a d d e r e p a t r i a r u n a , cpii-

za s d o s D i v i s i o n e s , c u a n d o l a p a c i f i c a c i ó n se a l c a n z a s e . 

T o d a v í a el p r o b l e m a de l « m a n s m a t e r i a l » , de l e l e m e n t o 

h u m a n o , t i e n e p a r a l a F r a n c i a m i l i t a r m a y o r t r a n i i c e n d e n c i a . 

L a p o b l a c i ó n e s t a c i o n a r i a d e l a m e t r ó p o l i n o p r o p o r c i o n a si n o 

c o n t i n g e n t e s l i m i t a d o s . A l l á d e l o s A l p e s o d e R h i n , los h e c h o s 

s o n m u y d i f e r e n t e s . D e s d e C a r t a g o y R o m a , h a s t a I n g l a t e r r a 

l i o y , los E s t a d o s c o l o n i z a d o r e s n o l i a n v a c i l a d o e n d e f e n d e r s e 

e l l o s , c o n t a n d o c o n l a c o o p e r a c i ó n d e c i d i d a d e sus d o m i n a d o s . 

Y F r a n c i a n o l i a s ido u n a e x c e p c i ó n e n l a r e g l a . E n i . 8 3 o , f e -

cl ia de l d e s e m b a r c o e n A r ^ e l , B o u r m o n t p r o p o n í a y a l a c r e a ­

c i ó n d e t r o p a s i n d í g e n a s . V e i n t i t r é s a ñ o s d e s p u é s , o . 0 0 0 i n d í ­

g e n a s o p e r a b a n en A r g e l i a e n c u a d r a d o » d e n t r o d e u n E j é r c i t o 

d e 7 0 . 0 0 0 f r a n c e s e s . L o s c o l o n i a l e s a r g e l i n o s a p a r e c i e r o n y a e n 

los c a m p o s d e b a t a l l a e u r o p e o s , e n F r o e s c h v i l l e r , e n W ^ i s e m -

b u r g o , e n M e l z , c o n o c a s i ó n d e l a g u e r r a d e 1 . 8 7 0 . E l l i e c l i o 

es b i e n c o n o c i d o , P e r o n o l o es t a n t o l a p r e s e n c i a d e E s c u a d r o ­

n e s i n d í g e n a s e n la p e r s e c u c i ó n d e los a l e m a n e s d e s p u é s d e l a 

d e r r o t a d e l M . a r n e . 

S i n e m b a r g o u n h o m b r e c i v i l , H a n o t a u x , h a b í a p r e v i s t o 

q u i n c e a ñ o s a n t e s la I n t e r v e n c i ó n en f i v o r d e F r a n c i a d e f u e r ­

tes c o n t i n g e n t e s c o l o n i a l e s . M ^ a n g í n , h a b í a y a h a b l a d o d e l v a l o r 

de l e j é r c i t o n e g r o . B o n n a l , q u e d i r i g i ó d u r a n t e b a s t a n t e t i e m p o 

l a s u p r e m a p o l í t i c a m i l i t a r g a l a , h a b í a a p u n t a d o el v a l o r q u e 

p a r a el c h o q u e d e f i n i t i v o h a b r í a n d e t e n e r los s o l d a d o s á r a b e s 

y n e g r o s . . . 

E f e c t i v a m e n t e , m á s d e m e d i o m i l l ó n d e s o l d a d o s c o l o n i a l e s 

l u c h a r o n p o r F r a n c i a e n l a ú l t i m a g u e r r a . M^ás d e t r e s c i e n t o s 

m i l n o m b r e s d e las c o l o n i a s f u e r o n e m p l e a d o s c o m o t r a b a j a d o ­

r e s , eu el e j é r c i t o d e r e t a g u a r d i a . P e r o e n el f u t u r o es tas c i f ras 

s e r á n d e s b o r d a d a s . F r a n c i a r e c l u t a r á s o l d a d o s e n t o d o su i n m e n ­

so I m p e r i o c o l o n i a l ' S i n g u l a r m e n t e en sus v a s t o s d o m i n i o s a f r i ­

c a n o s . U n g r a n c o l e c t o r se e n c a r g a r á d e r e u n i r l o s y d i r i g i r l o s a 

l a m e t r ó p o l i ; el f e r r o c a r r i l t r a n s a l i a r i a n o p r o y e c t a d o , q u e u n i r á 

el a l t o V o l t a , o el N o r t e d e N i g e r i a c o n el M e d i t e r r á n e o , y el 

q u e q u i z á s p o r el C o n g o b e l g a se e n l a z a r á c o n el Á f r i c a A us-

t r a l j i i n i é n a o s e c i u c o g r a n d e s Dioqnes h i i m a u o s p o p u l o s í s i m o s ; el 

de l Á f r i c a IVÍe r id iona l^ el d e l C o n g o , el d e A f n c a C e n t r a l ^ e l 
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Jel No rte (le Guinea y del Je BerLería . E n total cerca J e cien 
luillones ue seres liiimrtnos y una g.ima cuantiosa J e materias 
priiuas. A u n q u e reJuciJa A las primeras proporciones, es Jec i r , 
a la contución de meramente t ransal ianano y no traiisatricano, 
bien que ruinoso seguramente como empresa comercial, ese te -
i'rocart'il será sin titula r ea l i Ja J , porque como Pa in lavé advi r t ió , 
(Sioriua parte Jel sistema Jefensivo trances»). 

D e n t r o J e esta nipótcsi.s, iVtarruecos representa para F r a n ­
cia tamoién la clave Je ! arco J e su Imper io a i r icano, y el pun­
to terminal J e las coniuiiicaciones J e toJos sus Jomitiios J e 
A t r l ca . ¿El ca mino del MeJ iterraneo le será expeJi to ? Muy 
posiblemente t'l resíiltatlo cíe las maiiioDras navales ele nace aos 
o tres años, y de las aéreas sonre To lón , su gran t a s e naval 
luediterránca han ac.insejado otra ru t a . Mar ruecos la brinda 
también, iSiis puertos Mi'áiiticos acaban ile ser unidos por cJ ferro-
carrd con el resto de Bjrl>L'ría. U n camino de liierro sigue a ñ o ­
ra la ruta lustórica de las granties invasiones^ todo a lo largo 
del corredor de Taza . La sección desde este ultimo punto a Fez 
acaba de ser inaugurada hace un año . Grandes obras de fábrica 

como la del túnel del Escorpión y las del Col de Ti ia l iar , l ian 
sido precisas para salvar la divisoria de aguas; pero todo se ha 
vencido. E l trazado lia sido l levado cuidadosaiueule eliminando 
los radios menores de 3 5 o metros, y las pendientes de menos 
de 1.5 iiis. La velocidad comercial se cifra en Do knis. oeis ñ o ­
ras bastarán para ir de U x d a a Fez . E n 12 se puede llegar des­
de O r a n , en la orilla del M e d i t e r r á n e o , a Casablanca , junto al 
O c é a n o . iSiiuultáueamente con esta inauguración, los marinos 
Iranceses realizaban sus acostumbradas maniobras anuales . Esta 
ves en agua» del A d á m i c o y de la M a n c l i a . Y en el tema de 
las mismas se aludía al problema general de la protección de las 

comunicaciones . . . 
Terminada la batalla mar roqu í , la magna obra para consti­

tuir la «Plus grande F r a n c e o , la «Francia M^ayor» , lia queda­
do así mismo conclusa. E l e Imper io francés de los cien millones 
de liabltantes» es una realidad consumada, Y es menester acos­
tumbrarse a vislumbrar el problema militar de la delensa de 
Francia dentro de ese inmenso marco. . . 

José DÍAZ D E VILLEGAS 

-iS^füw 

E! Peñón de Gibraltar, vigilante ¡¡el Estrecho. 
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M&LitLÁ EN ÉL SÍGtO XVll 

EL A L F É R E Z S A N ¿ 

DEFENSA DEL FUERTE DE SANTIAGO DE 
LA ALCAZABA Y SUPUESTA APARICIÓN 
DEL APÓSTOL. (Jo de abril de 1697). 

I N A L I Z A B A el s!glo X V I I st.f.íendo M e l n i a 

como toda España , las consecuencias ele! desua-

rajiiste gubeniaiueutal oc los últimos Aiisti'ia, 

que a pasos J e gigante nos l levaba, tras de d c ' 

jar exaliiista la l iacieuJa pública, a olvidar pasadas grandezas, 

viendo contristados, y sin ánimo acaso para reaccionar, cómo 

en España volvía a ponerse el So\. 

L a penuria del E ra r io nacional nacía quebran ta r los soste­

nimientos para el exter ior , porque antes veíanse menguadas las 

más precisas atenciones del solar pa t r io . Los presidios de Af r i­

ca iamás suficientemente atendidos, cayeron en absoluto olvi­

d o , y y a solo quedó a sus Gobernadores y guarniciones el so­

por ta r , con la continua hostilidad de los moros Ironterizos, 

penosos períodos de l iambre y sed, incomunicados con España 

y t a i o el temor de no poder ser atendidos en sus casi constan­

tes apuros . 

P o r éstas razones , las obras de defensa ligera de Mel i l l a 

que sufrían más que por las inclemencias del tiempo y su poca 

solidez, por los insistentes ataques del enemigo, iban perdiendo 

eficacia, con notoria evidencia para los moros, que dueños por 

entonces de las alturas del C u b o , (donde l ioy tienen asiento los 

Fuertes de Vic tor ia grande y del Rosa r io ) , bacían dificilísima 

y t a r t o preocupante la vida de los moradores de la P laza . 

Est imándose peligrosa la defensa de la ^aite noroeste del 

tercer recinto amural lado, liacia el lado en que se levanta el 

Tor reón de «las cinco pa l ab ras» ,—antes del eVeedor» , '—dispu­

so el M a e s t r e de Campo A n t o n i o de Zúñ iga en fines de loc jo , 

la construcción de un Fuer te de planta tr iangular, en punta de 

d iamante , cuyo lado mayor se apoyase en la cor tadura occi­

dental de la Ensenada de los Galápagos, punto medio de la l í ­

nea que consti tuyen la T o r r e de la Concepción ( n o y O b s e r v a ­

torio Meteorológico) y Vic to r ia cbica, contando proteger estas 

o b r a s , — q u e duraron más J e dos años por los repetidos ataques 

de que eran ob je to ,—con los fuegos de la batería de cortina de 

la Concepción y los de mosquete del To r r eón J e «cinco pala­

bras» . Apenas te rmina jo el foso de piedra de aquel fuerte, obra 

abierta a fuerza de pico, y empezados los cimientos, puestos 

manteletes y pipas con arena para cubrirse, lo atacó violenta­

mente el Pr ínc ipe M u l e y M o l i a m m e J , Iiijo del E m p e r a J o r 

M u l e y I smai l , que regresaba de O r a n luego de castigados los 

rebeldes de aquella región. ¡Pensaban cosa fácil los kabileños 

de la redonda J a r cima a este intento protegiJos de la caballe­

r ía del íSultán, c reyendo factible repet i r los favorables sucesos 

de 1 6 7 7 y 167c), en que fueron arruinados los Fuertes exter io­

res de o a n Lorenzo , iSan Francisco, iSanto Tomás de la A l b a -

r rada y S a n P e d r o de la Can te ra l 

E l 3o de septiembre de lon r r , como a las once de la noclie, 

cayó la morisma desde las alturas del C u b o , precipitándose en 

alud sobre el Fuer te que guarnecía el Aférez D o n J u a n iSanz 

y aS nombres más. A poco de iniciada la ofensiva, voló el ene­

migo los depósitos de pólvora del F u e r t e , matando a 12 J e sus 

delensores, suceso que no amilanó a aquellos bravos , siguiendo 

denodada luclia los restantes, animados por el neróico Alférez 

liasta las 4 de la madrugada, llora en que comensaron a re t i rar­

se desordenadamente los moros, bajo el terri ble fuetfo de mos­

quetería y cañón que les nacían desde las murallas de o a n F e r ­

nando , próximas al actual camino de la A lcazaba . 

Cuando el M^aestre Je Campo Cana l y iSoldevilla, seguido 

de la plana mayor de la P laza , salvó al amanecer los cien metros 

que aproximadamente venía a distar el Fuer te del actual Txínel 

de la Alcazaba , en la salida de los Galápagos, bai ló los fosos 

cubiertos J e cadáveres enemigos, y en su lugar aún , cinco esca­

las de asalto usadas por los moros; pero no tuvo la nonra de 

llegar a tiempo de felicitar al Alférez o a u z , de la vecindad Je 

M.elilla, alma Je la Jefensa, porque cubierto J e neridas nabía 

seguido nuestro liéroe en su puesto de honor peleando espada en 

mano basta dar su vida por la Pa t r i a , resistiendo animoso los 

siete brutales ataques de los asaltantes, logrando con su valor 

que ni un solo enemigo consiguiera poner pie en la débil forta­

leza tan bizarramente sostenida. Esta victoria se celebró al día 

siguiente, fiesta de Oan Felipe y oant iago , con grande regocijo, 

liaciendo salvas toda la arti l lería de la Plaza. 

Es t rada , en una obra impresa en iy/[9,, menciona éste suce­

so, diciendo: 

«iSe tiene por muy cierto en la P l aza , que defendió el Fue r t e , 

visiblemente, el Apóstol oan t i ago , que j u r a r o n algunos vieron 

sobre un caballo blanco; cuyo milagro permanece pintado en un 

Qi iadro de la Capi l la que n a y en éste Fue r t e ; por cuyo motivo 

se le dio el nombre y advocación del San to cuando se acabó, 

gobernando D o n Domingo del Cana l y iSoldevilla, bien cono­

cido po t la Jefensa que bizo J e la P laza J e BaJajoz el año ijo5, 

cuanJo le pusieron S i t i o » . 

M.elilla n a r e n J i J o y a el pe renne nomenaje a la feliz me­

moria Je l glorioso Alférez S a n z , J a n J o su nombre R una de las 

calles J e ésta C i i i J a J , testigo J e las más grandes neroic iJaJes 

indiviJuales J e nuestra R a z a 

Rafael F E R N A N D E Z D E CASTRO Y P E D R E R A 
C. de la Academia déla Histoiia. 

Cronista Oficial de Melilla. 
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IMPRESIONES DE UN 

VIAJE A ÁFRICA 

LA GEOMETRÍA AZUL 

DE TETUÁN 

Los cubos blancos y assiiles 
del caserío del barrio popu­
lar se agrupan en una con­
fusión llena de gracia. 

T, 

A¡ fondo de la ca­
lleja tetitani el arco, 
entre los altos basti­
dores de lina deco­
ración natural y 
sencilla. 

E T U A N no es una ciudad española con un t a r i i o 

moro . T e t u á n es una ciuctaa mora con un absurdo y 

aDoiniuaüle barr io pseudo-europeo (español por desgracia). 

Esta verdad la descubrí contemplando en iiu vuelo de 

avión el paisaje del U a d - e l ' J e l í í , donde Te luáu se 

asienta. 

La ciudad mora, tan densa de tradición y de mo­

dernidad a la ves , tan románt ica y geométrica, tan 

misteriosa y tan clara de concepción, tan cuajada de 

rincones y de leyendas y tan limpia de ornatos y 

postizos, tan espontánea y racional en su trazado y 

tan escenogtálica en sus perspectivas interiores, ofrece su 

plástica, al contemplarla de.sde lo a l to , como una masa 

apretada y blanca, agrietada en cien direcciones. L a 

ciudad así vista, da perfecta idea de cómo su inter ior , 

recóndi to , sinuoso, cobijado bajo las masas de vivieudüs 

El barrio europeo de Tetuán empieza aquí a nacer con los anchos bloques de sus mansanas,bien trarjadas 
por las lineas rectas de SJÍS calles modernas. 
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ASPECTOS 

INSOSPECHADOS 

D E 

ARQUITECTURA 

M U S U L M A N A 

que cabalgan soure sus callejas, br inJa un refugio perfecto 

contra el viento y el sol, y cómo, traxada ae aquella 

manera espontánea, consti tuye un bien pensado modelo 

urLanístico de ciudad meridional . 

jSumergidos en ella, penetrada liasta le más l i o a J o , 

desciiLierta y poseída en todas sus más intimas te l lcsas , 

la ciudad mora de Tetiián está llena de sombras y r e ' 

cogimiento, y cuando se baña en sol, y a no es sólo albura 

de cal lo que Lrilla, sino luz y color que , al descender 

por entre el cortejo de arcadas con que se decoran sus 

calles,^ es luz y color de transparencias azules que se r e -

fuerzan solire el cobidto pálido de los muros y lo inundan 

todo de un resplandor de luna o de fondo mar ino . 

Te tnán no es solo una pintoresca y tradicional ciudad 

musulmana y Llanca. Te tuán es, además, tina marav i ­

llosa sinfonía geométrica en azul. 
Alfonso G I M E N O 
Arquitecto pensionado 

/rs/(7 rs la joya di' Tetuán, 
y lie el tiempo la fué labran-
lio y dormido^ cada ves más 
gciUil, nuí^ airosa. 

Cuando surge la silueta-
bonita de una torre, las 
casitas se agachan para-
qne luzca mejor y se re­
corte en el frente azul. 

A -veces llega un poco de sol al fondo de la callecita moru­
na como tus destellos de un faro qne señala un camino. 

Todo el caserío de Tetuán fiorccc que lia rodado por las laderas de la montaña y se aninutonó en el llano, 
^'orniandu ese laberinto de mas.is que es toda su gracia arbitraria 
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FR E N T E a la costa inora, al alcance de los oíos y casi 
al alcance J e la luauo, se ciivisa la Iroateriza costa cristia­

na . U a resplandor de oro desvanece en j i rones, como una 
nebl ina , entre el cielo y el mar, el repujado azul de los montes 
andaluces. E n la sierra destaca su blancura salpicada de nieve 
el caserío de los cortijos. Y las lancliitas pescadoras tienden 
raudas sus velas de una a otra orilla y parecen gaviota» que 
abat ieron sus alas sobre el agua. Porque una banda de gaviotas 
que se mecen casi embebidas en la llama del sol viene a ratos 
a posar la alegría de su vuelo en esas rizadas crestecitlas 
de espuma. Y así, cada día, revive sus colores en la belleza 
deslumbrada del mismo paisaje, la estampa perdida de aque­
llos fabulosos argonautas que empezaron la liistoria. Y así sería 
entonces, así lué , en la ruta maravillosa de siempre, este mismo 
milagro de admiración p.ira los ojos encantatlos, como un relle^ 
j o eterno de lo que vivió igual en los siglos de los siglos, bajo 
la señal de las mismas estrellas. 

Después de P u n t a Bermeja , en el i t inerario marítimo de 
l i en ta a Alca sarzeguir, están Puu ta Bla iica y P u n t a Benzú y 
la ancua baliía de Beluinex, en cuya pintoresca l iondonada, al 
pie de la áspera vert iente roquera , se dipersan como las cuentas 
de un collar roto los vestigios rojizos de \:<. ciudad árabe que to­
davía cita el Bekr i en el siglo X I y que alzó sus palacios y sus 
torres y sus fortalezas con las piedras labradas de la antiquísima 
Exil isa , nombrada y lijada por Tolomeo. Y luego, sobre el dor­
mido silencio de la campiña luminosa, como un dios que la 
guarda , la mole terrible de Yebe l IViusa, que cambió el viejo 
nombre de A b y l a , el fenicio, por éste del caudillo Ben N o c e í r , 
el árabe de la conquista de España . 

A b y l a , que elevó en su cima una de las Columnas y puso 
l ímite a la audacia aventurera de los nautas famosos. Y aquí 
parece verdad la mentira de la l eyenda , que dice de At l an te 
que " f u é convertido en esta montaña , sus liuesos en piedra, su 
barba y cabellos en trondosas selvas, y por la voluntad de los 
dioses tiene que soportar el peso de los astros y del c i e l o " . Y 
así es A b y l a , cual la descarnada osamenta de un gigante, mal 
cubierta ijor la crespa y desgreñada verdura ^de los matorrales y 
los bosques, que prenden en las liendidiiras como desgarrones 
de su piel y mecnones de su melena y sus barbas . Y abí está 
perenne , e terno, el prodigioso héroe que ayudó a los Ti tanes , 
y aun levanta la cumbre encorvada de los liombros para soste­
ner la pesadumbre del cielo, y aun no se r indieron sus rocas 
calcinadas por el sol de todas las edades, y aún perdura la divi­
n idad de su origen, patente en su misma grandeza, que resistió 
a la furia del cataclismo que liizo saltar la cordillera y jun tó 
los dos mares. Y alií quedó el dios lieclio piedra v la tradición 
convert ida en esa soberbia realidad geológica. . . 

L a otra Columna era Ca lpe , l ioy Gibra l t a r , el árabe 
Yebe l T a r i k , " M o n t e de T a r i k " , en recuerdo del intrépido 
jalifa de IViusa. Y así los primitivos nombres fenicios o iberos 
se cambiaron en estos otros que perpetuaran el jirtncipio a lor-
tunado de la dominación musulmana en España . 

Cuando los griegos llegaron al límite del IVÍediterráneo 
occidental, eucontrarou y a la designación geográfica con que 
los fenicios nabían señalado los dos montes que vigilan la entra­
da del Es t recbo . Al l í vieron y a alzada las dos gigantescas co­
lumnas en honor de su dios lieróico jMLclkar, el que les babía 
dado la victoria sobre las tribus libias cuando arr ibaron a este 
extremo del mar interior y descubrieron el paso al inmenso 
O c é a n o desconocido. E r a una remota costumbre de los t inos . 
5 o b r e dos grandes peñascos aparece también edificada la ciudad 
de T i r o . D o s piedras, dos montes, dos columnas, marcan siem­
pre la gloria de sus Iieclios memorables, o e ve asi en sus mone­
da» y en los vestigios de sus monumentos . H i r a m de T i r o , cuan­
do construyó el templo de iSalomón, erigió dos columnas de 
bronce en el pór t ico, cada una de diez y oclio codos de a l to , 
rematadas en dos capiteles fundidos de cinco codos, y a la una 

la llamó "^Jokin que quiere decir firmeza, y la 
" B o o z " , ciiie significa fortaleza, como testimonio de que la obra 
era digna del R e y . N ingún sitio mejor para levantar otras co­
lumnas que aquí a la entrada del mar Tenebroso , donde se rom­
pió el misterio del límite conocido de la tierra y empezó la epo­
p e y a de los grandes descubrimientos marítimos. 

E a referencia más antigua de las Columnas , después de 
H o m e r o , que las llamó " C o l u m n a s de A t l a n t e " , parece ba i la ­
da en el periplo marsellés, que incluye " O r a J M a r í t i m a " , de 

más de 5 o o años antes de Cr is ­
to . Los cartagineses Himi lcon 
y H a n o n también las conocie-

citaron en sus periplc ron y citaron en sus periplos. 
Avieno dice que eran " d 
elevados peñascos^ ^, Ablla 
Ca lpe . 

Escila el :l.scilaXj el viajero, dice 
que las Columnas de Hércu les 
están enfrente una de o t ra . L a 
de Libia es baja, la de E u r o p a 
es elevada, o o n unos p romonto­
rios y distan entre sí un día de 
navegación. 

estos nombres , sino dos islas que 
existen entre la t ierra del país 
líbico y la costa de E u r o p a . 

Ar temidoro de Efeso, que 
viajo por el Medi terráneo y 
contradijo la verdad de cada geó^ 
grafo, cita las dos islas y da a 
una de ellas el nombre de H e r a . 

Av ieno las señala también. 
Escimno dice que las t ie­

rras que rodean el Es t recno , 
jun to a él , son por una par te 
L ib i a , po r otra el extremo de 
E u r o p a . U n a s islas, a uno y otro 

E l iano recoge la afirmación de Aristóteles de que las Columnas que abora,| l ado , distante entre si unos treinta estadios, son llamadas por algunos Columnas 
se l laman de Hércu les antes se l lamaron de Br ia reo . Br ia reo , el fuerte, que de Hércu le s . U n a de ellas está cercana a una ciudad masaliota l lamada M é n o c a . 

TIERRA DE MOROS 

LA GRUTA DE CALIPSO 

en la mitología griega es uno de los gigantes liijos de la Tier ra y el Cielo Y las dos islitas, a que tanto nace referencia la geograíía tabulo 
Y Clareo de iSoli también identifica las Coliimnns de Hércu les con las nos de cuyos testimonios dejamos citados—se identifican aho ra , según la 

antiguas de Br ia reo . P o r q u e éste fué el primero que llegó, y después de él, 
Hércu les el T i r io . Asimismo lo dicen Euforión y P. i r tenio. 

O tros iGS l lamaban de Herac les . 
Es t rabón cita muchas opiniones sobre las Columnas . Dice que los iberos y' 

los africanos las sitúan en Gad es y que los griegos las colocan en la p rox i ' 
niidad del Es t recbo . Abi l ix es la montaña africana opuesta a Ca lpe , si tuada, 
según Eratós tenes , en M e t a g o n i a , pais de una tribu nómada. Y que otros asegii' 
r an que son unos islotes cercanos a cada una de estas montañas. 

Euc temón , el ateniense, afirma que no son las alt.is cimas las que llevan! 

opinión de los eruditos, la una , la a l n c a n a , con la del Pere j i l , y la o t ra , la 
europea, con la de las Palomas . Aque l l a consagrada a H é r c u l e s , ésta a H e r a . 

P e r o mucbos niegan que las columnas fueran montes n i peñascos, sino co­
lumnas verdaderas , colocadas en señal de algún neclio memorable. " E r a n de 
bronce — dice E s t r a b ó n — d e oclio codos de altura y estaban en el templo de 
G a d e s " . Isócrates aseguraba que se pusieron las Columnas llamadas de H é r c u ­
les como trofeo de los bárbaros y como límites del pais de los griegos. Y P í n d a r o , 
que las columnas las colocó Hércu les , el dios, el bé roe , como testimonio ilustre 
del límite de sus navegaciones. 
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Y así debió de ser en la realidad de la bistoria. Q u e las 
dos columnas de bronce las clavaran los fenicios en las dos mon­
tañas que abrían la boca del Es t recho , para dejar señalada, a 
su manera tradicional la meta gloriosa de sus expediciones ma­
rítimas. Y también para aviso a los demás navegantes de que 
allí estaba la última frontera pos ib le—non plus ul tra — y luego 
todos los terrores imaginables de la inmensidad tenebrosa. 
' * D o n d e el r ey del mar de purpúreas olas — dice Eurípedes — 
que liabita el límite sagrado del cielo, el A t l a s , no da más paso 
a los m a r i n o s " . 

De de le después, al correr de los siglos, otras naves, otras razas, 
empujadas por otros vientos de conquista, cruzaron más allá y 
t i raron las señales de los que y a no estaban. P e r o el símbolo 
tenía y a que subsistir para siem2>re en la leyenda que dejaron 
las viejas edades fabulosas. N a d i e pudo olvidar jamás que aquí 
estuvieron las columnas. N o se lia podido bor ra r de la memo­
ria de la gente aquel dominio primero que marcó aquí el límite 
del mundo . 

Y cuando llegaron los griegos con la imaginación cargada 
de cuentos de oro , se- llenó de nueva luz el misterio del mar. 
Fué entonces como un renacer glorioso de las epopeyas invaso-
ras . O t r a vez a vivir el poema encantado de la mitología. A 
seguir el rumbo de " A r g o s " por la ruta milagrosa de las estre­
llas, A tender el manto del cielo sobre el lomo de piedra del r e y 
A t l a n t e . A robar los bueyes a Ger ión . A renovar las bazafias 
de Hércu les . A cortarle la cabeza a M e d u s a . A matar al bijo 
de la T ie r ra . A abrir de par en par las puertas al mar T e n e ­
broso. A escucliar aquí , en este mismo sitio, la voz seductora 
de las sirenas y el arrul lo de la lira de Or feo . A buscar el teso­
ro de las Hespér ides . A convertir cada monte en un dios y cada 
piedra en un templo. A crear de lo divino lo l iumano y de lo 
numano lo divino. A vestir de mentira con la maravilla de sus 
versos la única verdad eterna de los dioses. . . 

Los griegos estuvieron aquí . Toda la geografía de África 
se transfiguró en sus manos como un prodigio más de las p ro ­
pias divinidades. A q u í el portento de sus invenciones asombro­
sas tenía el caudal inagotable de un pa,is legendario que nadie 
conocía. U n a tierra lejana y misteriosa de la que bablaban l le­
nos de miedo ios mercaderes lenicios y los navegantes de C a r -
tago. E r a el límite del mundo. M á s allá, un océano inaborda­
ble, poblado de terrores y monstruos. , . Y allí mismo, la gracia 
del poema supo bailar en la sombra de lo terriblemente descono­
cido, una islila, la más liiímilde, la más abandonada , casi per ­
dida en los dos mares, y la translormó en el palacio maravi l lo­
so de la luja de un r e y . . . 

Está después de P u n t a L e o n a , muy jiintito a la costa, 
como una piedra desprendida de la quebrada y pesada mole del 
viejo Elepbas , de Es t rabón , que se cayó rodando al mar cuan­
do el cataclismo lo bizo pedazos. Los griegos le pusieron el 
nombre mimoso de Ogigia, porque parecía un trocito de una de 
sus islas cualquiera del Egeo, la patria no olvidaba jamás y v i ­
vificaba siempre en la esencia de toda su poesía. O , quizás, 
porque convertida en roca, como su madre N i o b e , l loraba a 
raudales el agua de sus cuatro fuentes que " a l l í m i s m o " corr ían . 
O tal vez por las nieblas que la envuelven en las densas calmas 
del mar. H o y , no sabiendo como se llamó nunca , nuestros pes­
cadores le dijeron del Pere j i l , sin duda por las Iiierbecillas olo­
rosas que la cubren. Y los moros, más apegados a la t radición, 
la conocen por "yes i r a T a u r a " , que también ej de origen grie­
go— tomado de los sinos y fenicios navegantes, que decían 
" t o r " , " s o r " , mural la , fo r t a l eza ,—y que luego se aplicó como 
designación geográfica a las " s i e r r a s " y montañas escarpadas en 
las cercanías del mar . Todav ía , en término beréber, conservado 
desde aquella remotísima época, se dice al picaclio o cabezo de 
monte que avanza sobre la costa. También al islote o arrecife 
utilizado por los indígenas para sus guardias de vigías. 

Ogigia era nada menos que la mansión de la ninfa C a -
lipso, " l a peligrosa bija de A t l a s , el que conocía el fondo de 
los mares y llevaba las fuertes columnas que separan la t ierra 
del U r a n o " . 

Cal ipso, que los griegos l lamaron a«í por naber ía bai lado 
tan " e s c o n d i d a " , fué una princesa de tr ibu beréber , dueña del 
ignorado país sin nombre que extendía la maraña obscura de sus 
selvas por toda la r ibera líbica del camino de las Co lumnas . Y en 
el rastro de esta vieja bistoria africana se descubre y a la a t rae-
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c i ó u í a s c i u a d o r a d e su sue^ 

l o y f l o r e c e el p r i m o r d e l 

s í m b o l o e n es te Le i lo p r i n ­

c i p i o d e l c o n t a c t o c o n l a 

e s p l e n d o r o s a c i v i l i z a c i ó n o c -

c i o e u t a l , f e c u n d a d a a q u í c o ­

m o a l l í p o r el m i t o d e 

O g i g e s . 

H o m e r o , q u e d e l a 

l i i s t o r i a n i z o p ó e i u a , lo 

c u e n t a a s í , p o n i e n d o e n b o ­

ca del d i v i n o XJiíses el r e l n -

t o d e l ú l t i m o e p i s o d i o d e 

los g u e r r e r o s 

E S T R E C H O D E G I B R A i T ^ A R 

JsUdiS'fidaliM. 

gue d e T r o y a ; 

«Hay en jneaio del 

mar una isla, Ogi^ia, mora­

da por Calipso, diosa funes­

ta de hermosos cabellos, hija 

astuta de -Atlante, con la 

cual ningún dios ni hombre 

mortal habita. Hasta allí 

me condujo un daimón ¿des­

dichado de mí! cuando Zeus 

hendió mi nave ligera, lan­

zando contra ella luminosos 

rayos en jnedio del negro 

mar, y perecieron mis valero­

sos compañeros. Yo, abra­

zado a la quilla de mi nave 

de doble fila de remos, va­

gué errante nueve días, y, 

en la décima noche sombría, 

los dioses me dejaron en la 

isla Ogigia, donde moraba 

C-alipso, la dio^a funesta de 

los hermosos cabellos. Esta me acogió benévolamente, me alimentó y 

me dijo que me tornaría inmortal y me libraría para siempre de la 

vejez; pero nunca pudo llevar la persuasión al fondo de mi pecho. 

Allí pasé siete años y empapé con mis Jáirrimas los vestidos inmor­

tales que me había dado. Alas al llegar el octavo, ella misma me in­

vitó a retornar, no sé si obedeciendo a orden de Zeus o si porque su 

corazón se hubiese cansado. Ale envió en una balsa sujeta con 

cuerdas, me entregó pan y vino en abundancia, me vistió con ves­

tidos divinos y me mandó un viento favorable y dulce. Navegué 

diez y siete días por los caminos del mar, y el día decimoctavo vi 

las umbrosas montañas de vuestro pueblo, v mi corazón fué 

dichoso*... 

U n a i s l a , l a d e l P e r e j i l , l a f a n t á s t i c a O g i g i a , fué el a s i d e ­

r o m i l a g r o s o d e l l i é r o e n á u f r a g o , q u e así se s a l v ó O t r a s i s l a s , 

t a m b i é n e n t o r n o a l E s t r e c l i o , s i r v i e r o n a s i m i s m o d e r e fug io a 

l o s g r iegos n a v e g a n t e s d i s p e r s o s d e T r o y a , c o m o U l i s e s . L o r e -

f i e r e T i m e o : "y escalaron las escabrosas costas de la puerta larte-

sia". I g u a l m e n t e se r e c o g e l a v e r s i ó n e n el E p i t o m e d e A p o l o -

d o r o : "después del saqueo de Troya...la gente de Tlepólemo abor­

dó a Creía; entonces fueron apartados de su camino por los vien­

tos V se establecieron en las islas ibéricas'^. 

i 
FmUiilDmürigmh 

'JídielAüasMombí 

Iliiierarío, fácil y cówoilfí, ilesdc Ceuta a Baisú, donde estañen un paisaje maravilloso, la gruta de Calipso y las cuatro fuentes. 

ra, que ¡amas en sus ojos se 

secaban las lágrimas, y su 

dulce vida se consumía en ge­

mir, pensando en el retor­

no, porque la ninfa no le 

era grata. Sin embargo, 

durante la noche dormía 

contra su voluntad en la cón­

cava gruta, junto a aquella 

que le deseaba; pero durante 

el día, sentado sobre las 

rocas y a la orilla del mar, 

desgarrando su corazón en 

lágrimas, gemidos y dolo­

res, contemplaba el mar in­

dómito y derramaba amargo 

llanto. 

Y la di osa, aproxi­

mándosele, le dijo: 

— ¡ D e s d i c h a d o ! no te 

lamentes más ni consumas tu 

vida, pues yo te dejaréirmuy 

pronto. ¡Anda! construye 

una ancha balsa con gruesos 

troncos cortados con el bron­

ce y coloca encima de ella 

un banco de tabla para que 

te lleve sobre el mar som­

brío. Por mi mano te daré 

van, agua y vino rojo, que 

saciarán tu hambre, te entre­

garé vestidos y haré soplar 

un viento propicio a fin de 

que llegues sano y salvo a 

tu patria, si lo consienten 

los dioses que pueblan el 

ancho Urano, y que pueden 

más que yo por su inteligen-

abidu 

belleza. En grandes braseros ardía entre ramas d, 

L a l i d e la 

t r i b u b e r é b e r lo a m p a r ó y l o o c u l t ó e n u n a g r u t a . 

i s la s i g n i t i c a b a t a m b i é n la t i e r r a c e r c a n a . T i r o , 

h i s t o r i a , p u e s , v a d e la m a n o a q u í c o n la l e y e n d a . E l 

l u g a r es tá e s c l a r e c i d o . U l i s e s e s t u v o e n el p a i s l í b i co d e A l l a n t e . 

U n a m u j e r d e t r i b u b e r e b 

P e r o 

T a r t e s o s , G a d i r , e r a n i s las y e x t e n d í a n su n o m b r e a los t e r r i t o ­

r i o s i n m e d i a t o s . Y e n l a v e r d a d d e l a g e o g r a f í a , la d e s c r i p c i ó n 

l i o m é r i c a d e l s i t io c o n c u e r d a e x a c t a m e n t e c o n el p a i s a j e p r e c i o ­

so d e l a b a l i í a d e B e l i i i n e x . P o r q u e P o l i b i o m i s m o , al t r a t a r 

d e los v i a j e s d e U l i s e s , a f i r m a q u e "nunca fué artificio de Home­

ro lo maravilloso sin verosimilitud. Sabía muy bien que conviene, 

para ser creído, mezclar la invención con un poco de verdad". Y 

a q u í la v e r d a d p a r e c e c o m p l e t a . 

V e d , SI no^ c o m o lo prnt^i H o m e r o a l r e f e r i r el v i a j e d e 

H e r m e s a l a l i e c n i z a d a y d i v i n i z a d a m a n s i ó n d e C a l i p s o , c u a n ­

d o fué a i n t e r c e d e r p o r l a l i b e r t a d d e U l i s e s : 

«Subiendo la playa, dirigióse a la espaciosa gruta que a Ja 

ninfa servía de morada. En ella estaba, radiante cual siempre de 
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.te cedro el oloro­

so tomillo, cuya fragancia se percibía por todas parles mientras la 

diosa, tejiendo una tela maravillosa, daba veloz movimiento a la 

lanzadera de oro, y encantaba la gruta con la melodía de su voz. 

Veíase la mansión rodeada de antigua selva siempre verde, en la 

que crecían e/, aliso, el álamo, el ciprés que aromatiza el ambiente 

y otros árboles preciosos. Y allí, en sus más elevadas ramas, ha­

blan labrado su nido los reyes del reino alado, el gavilán impe­

tuoso, el ave que hiende impávida las sombras nocturnas y la cor­

neja marina, que elevando a las nubes su grito estridente se com­

place en recorrer el imperio de jínjitrite. Una parra extendía sus 

ilexibles brazos y pámpanos brillantes a la entrada de la ancha 

Uruta, mostrando sus racimos dorados. Cuatro fuentes que allí 

mismo brotaban daban cauce a un riachuelo de plata, que, ora se­

parando sus aí¡uas, ora reiiniéndolas, formaba vistosos juegos y 

llevaba a lo lejos el beneficio de sus ondas cristalinas. Y a uno 

V oíi-o lado, hasta donde podían las ojos alcanzar, extendíase verde 

pradera cuyo mullido césped esmaltaban violetas y flores fragantes. 

Era tanta la hermosura de aquellos sitios que ni los dioses al 

pisarlos se libraban de su penetrante embeleso, y así fué que 

Hermes quedó de pronto inmóvil, abismado en encantada admira­

ción. Al fin, después de recrear la mirada en el placentero lugar, 

penetró en la gruta, siendo en seguida conocido por la ninfa, par­

ios inmortales no se desconocen entre sí, por muy alejados que 

I v e r í a n los d ioses a c a e r e n l a m i s m a e n c a n t a d v o l v e r í a 

a n t e e 

a d m i r a c i ó n 
1 emi>cleso d e su m i s m a l i e r m o s u r a . T o d o i g u a l p a r a el 

l i c c b i z o d e los o j o s , p o r la b e n d i c i ó n d e D i o s . iS i ib i endo la p l a ­

y a , e n lo a l t o , la g r u t a y las c u a t r o f u e n t e s . L a e s m e r a l d a d e 

l a p r a d e r a , e m p a p a d a en el r a u d a l d e los a r r o y u e l o s . E l r u m o r 

d e l a g u a p o r t o d a s p a r t e s , c o m o u n eco p e r d i d o de l c a n t a r d e 

la n i n f a . E l a r o m a de l c a m p o q u e e m b r i a g a . T o d a v í a a r d e el 

t o m i l l o . T a m b i é n p e r d u r a el c e d r o en los v i e j o s b o s q u e s d e l o 

más b o r r a d o y á s p e r o d e l a c o r d i l l e r a , e n l a m i s m a c u e n c a d e l 

L a u , a p a r t a d o d e la t u n a d e las i n v a s i o n e s . A u n se t e je l a t e l a . 

L a p a r r a ila v e r d o r y I r c s c i i r a . L a m o n t a ñ a , c o n su s o b e r b i a 

m a j e s t a d , d e s g r e ñ a d a y r o t a , n o se r i n d i ó p o r el m i t o d e A t l a l i ­

t e . E l c i e l o , c o m o el m a r , a z u l . T o d o p r e n d i d o e n u n a q u i e t u d 

s a e r a d a . U n s i l e n c i o d e l u n a m u e r t a . P a r e c e q u e n o es tá la d i o ­

s a . P e r o e s l á : 

b i i y fué a y e r 

Ur 

cía y su sabiduría. 

I V el a^ua subterránea de 

m u e r t a , i r a r e c e q u e i 
es la s e d u c c i ó n . U l i s e s 

l i a r e t res mil a ñ o s . 

H e r m r s c r e e r í a n 

que los mmoi 

vivan 9... 

E s t a v o z d e l p o e t a c iego y m e n d i g o r e s u e n a a l i o r a d e s d e 

u n a l e j a n í a d e t r e s mi l a ñ o s . Y a es t i e m p o p a r a q u e la l az d e l a 

t i e r r a b a y a c a m b i a d o sus c a r a c t e r í s t i c a s d e e n t o n c e s . E n m e n o s 

d e ese e s p a c i o se d e s m o r o n a r o n p o r c o m p l e t o c i u d a d e s i n m e n s a s 

q u e p a r e c í a n e t e r n a s y se d i s o l v i e r o n p u e b l o s q u e l l e n a b a n l a 

l i i s t o r i a c o n el r e s p l a n d o r d e su n o m b r e . H o y n o se s a b e a u n 

d o n d e fué T r o y a . N a d i e lia e n c o n t r a d o t o d a v í a a T a r s i s . Y n o 

e x i s t e n los f e n i c i o s , n i los i b e r o s , n i los g r i e g o s . iSe b o r r a t o d o 

lo q u e es o b r a d e l n o m b r e . P e r o n o p u e d e n d e s a p a r e c e r las 

s e ñ a l e s d e l a m a n o d e JDios. L a N a t u r a l e z a , e n a m o r a d a d e si 

m i s m a , g u a r d ó en su r e g a z o d e p i e d r a el p o e m a i n m o r t a l . L o s 

v e r s o s d i v i n o s p u e d e n c a n t a r t o d a v í a l a m i s m a b e l l e z a d e es te 

r i n c o n c i t o m a r a v i l l o s o d e l a co s t a d e las v i e j a s C o l u m n a s . A q u í 

' # 

Pero Ulises desconfió. 

— S e p a n Gea y el alto Urano y el agua 

Esti^ia, que es el mayor y más terrible juramento de los dioses,'—• 

dijo Calipso—que no preparo tu desventura. A f ¡ espíritu es justo 

y no tengo en mi pecho un corazón de hierro, sino un corazón 

compasivo. 

Ea ilustre diosa echó a andar apresuradamente, y él siguió 

sus huellas. Y los dos fueron a la profunda gruta. Y él se sen­

tó en el sitial de donde se levantara Hermes, y la ninfa le colocó 

delante aquellos manjares y bebidas de que suelen alimentarse los 

mortales. Ella se sentó al lado del divino Ulises y las doncellas 

le sirvieron ambrosia y néctar. 

Y la diosa comenzó a decir: 

•—Seguramente, si te quedaras conmigo, serías inmortal, 

aunque estés deseoso de ver a tu mujer, de quien te acuerdas, año­

rante, todos los días. Me glorio de no serle inferior ni en hermo­

sura ni en espíritu, que los mortales no pueden competir en estos 

dones con los dioses, que viven siempre. 

Y el divino Ulises respondió: 

— D i o s a venerada, no te enojes conmigo. Sé muy bien que 

la prudente Penélope te es muy inferior en belleza y majestad. 

Ella es mortal y tu no conocerás la vejez; y sin embargo, quiero 

y deseo todos los días que llegue el momento del retorno y de vol­

ver a mi casa. Si algún dios me agobia todavía con infortunios 

en el mar, los sufriré con ánimo paciente. 

Cuando así hablaba, declinaba Helios y llegaban las tinie­

blas. Los dos se retiraron a lo más profundo de la honda gruta, 

donde se consolaron con el amor. Y tan pronto como Eos la de 

los dedos rosados, hija de la mañana, se dejó contemplar, Ulises 

se vistió su túnica y su manto, y la ninfa se cubrió con una am­

plia vestidura ligera y graciosa, ciñó a sus caderas una espléndida 

cintura de oro y tocó su cabeza con un velo, disponiéndose a pre­

parar la partida del héroe magnánimo. Le entregó una enorme 

hacha de bronce, propia para su mano, de dos filos, y un hermoso 

astil, hecho con madera de olivo; le entregó también una azuela 

afilada, y le condujo a un extremo de la isla, donde crecían árbo-

fa venerada, después de escuchar las órdenes de Zeus, fué hacia les rollizos: chopos, álamos y pinos, que llegaban hasta el üra-

donde estaba el desdichado Ulises. Le encontró sentado en la ribe- no, cuya madera seca flotai-ía fácilmente. 
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H o m e r o r o m p e as í el c n c a n t a n i i r i i l o d e los d i o s e s : 

«Ahora me envidiáis ¡oh, dioses!—lloró Calipso—porque 

teneo a mi lado un hombre mortal que yo salvé y recogí, abando­

nado sobre una quilla, después de que Zeus hubo hendido con el 

ardiente rayo su nave rápida en medio del obscuro mar. Habían 

perecido todos sus valientes compañeros, y el viento y las olas le 

trajeron aquí. Yo le amé y le recoq¡í, y me propuse hacerle inmor­

tal y ponerle a salvo de la vejez para siempre. Pero yaque no es posi­

ble a ningún dios oponerse a la voluntad de Zeus tempetiioso, 

él quiere que ulises vague de nuevo por el mar agi-piiesto que 
tado, sea; pero yo no le enviaré porque no tengo naves provistas de 

remos, ni compañeros que le conduzcan por el ancho dorso del mar. 

Le aconsejaré y no le ocultaré lo que pueda servir para que llegue 

sano y salvo al suelo de su patria. 

Y el mensajero Hermes, le contestó: 

•—Envíale cuanto antes y así evitarás la cólera de Zeus. 

Dijo así, y el poderoso matador de Argos se elevó, y la nin-



también se l la­
maba C a l i . . . 

Y (le más 
lejos aííu, to­
davía nos llegó 
en la más vic­
ia ae las t radi­
ciones de Pía-
ton, de más de 
ocho mil años, 
el eco miste­
rioso del nom­
bre de una 
princesa a t láu-
tida,Clito,qiie 
se limó a P o -
seidón y cedió 
mi reino a sii 
liijo Atlas. 

Cllto, klel-
tos, la " l a m o ­
s a " , que no 
puede negar el 
mismo abo len­
go que la o t r a 
princesa a l r i -
cana, Cal ipso , 

la idi-

T o d o se 
identifica aquí 
con el pais b e ­
réber de la r i -

TJllses corló los árboles y los trabajó convenientemente. De- bera del Estrecl io. iSin duda ninguna. Geográficamente eitá y a 

situado con exact i tud. At l a s , A t l a n t e , tiene raíz berberisca. JLa 

*.,.hacia donde podían ios ojos aicansar, extendíase verde pradera cuyo mnllido césped 
esmaltaban violetas y Jlores fragantes. Era tanta la Jiermosura de aquellos sitios qne ni los 

dioses al pisarlos se libraban de su penetrante emtwleso...* 

rrlbó veinte, los desbastó^ los encuadró y alineó a cordel. Y con 
barrenas taladró y unió las maderas sujetándolas con caluijos y 
cordeles. Hi¿o un pmnte con dos i7igas gruesas y labró un mástil, 
al que sujetó la anténa._ Djspués arinó el gobernalle, que protegió 
con zarzos de mimbre con el fin ds que resistiera el choque de las 
olas y preparó un pesado lastre. Aíienlras, la diosa Galipso trajo 
tela para itelaSj que JJlises hizo con gran habilidad, y sujetó con 
cuerdas a la antena: Después condujo la balsa al ancho mar con 
la ayuda de palancas. Ál cuarto día el trabajo estaba terminado^ 
y el quinto la divina Calipso le despidió de la isla, habiéndole ba­
ñado previamente y vestido perfumadas ropas. La diosa colocó so-
'bre la balsa un odre de vino rojo, otro mayor de agua y le entre­
gó un saco de cuero con crecida cantidad, de vituallas y le mandó 
'-un viento suave y propicio. 

Y' el divino JJiíses, jiibiloso, despleí^ó sus velas, y sentándose 
al timón, gobernaba hábilmente la'balsa sin que el sueño cerrara 
sus párpados. Y contemplaba las Pléyades, el Boyero, que se ocul­
ta tarde, la (Jsa, que también se llama el Carro, y gira siempre 
en el mismo lugar, mirando a Orion, y es la única que no toca 
las aguas del Océano. La ilustre diosa Calipso le Labia dicho que 
navegara dejándola siempre a su mano izquierda. Durante diez y 
siete dias navegó sobre el mar, y al llegar al decimoctavo apare­
cieron los umbrosos montes de la tierra de los jeacios'>... 

Se fué el hé roe por el camino azul del cielo y del mar , 
por el rastro de la mano de D ios . P e r o la tradición guardó aquí 
la señal de su paso. Todav ía en los primeros años de nuestra 
e r a . J u b a I I , r e y de JVtauritania, siguió en su " I j i b y c a " la 
nuel la casi perdida de la memorable aventura , Y supo que 
Díomedes , liijo de A r e s , fué arrojado por la tempestad a la 
costa de L ib ia , a su regreso de T r o y a ; y que cayó en manos 
de L y c o s , r e y del pais , quien quiso sacrificarle en l ionor de su 
propio p a d r e , dios de la guer ra . P e r o Cal l i r ro l ioe , la liiía de 
L y c o s , enamorada del náufrago, logró salvarle . Después , como 
el mismo Ulises , el ingrato par t ió sin pena n inguna . Y fué 
entonces la infortunada princesa africana la que sacrificó su vida 
al amor b u i d o . 

Confusamente, después de mil años, subsistía un vestiglo 
de la nistoria fabulosa, casi con los mismos caracteres del poema 
homér ico . 

Los nombres indígenas Iiabian sido lieleuizados. P e r o 
L y c o s , el r e y , guardó basta Iioy la raíz de su origen. Y su bija 

lene raíz berberisca. Jüa 
baliía de Beliunex conserva todos los elementos seductores dé la 
descripción lioméiica del paisaje. Lstá ah í la gruta con las cuatro 
fuentes. H a y que subir desde la p l aya . Las P l éyades , B o y e r o 
y la O s a M i y o r , a la izquierda, marcan, en octubre , un r u m ' 
bo náutico. Solo entre las costas españolas y marroquíes se p u e ' 
de navegar liacia Levan te durante muclios dias sin dejar nunca 
de ver el N o r t e a la mano izquierda del pi loto. P e r o aquellos 
bereberes de la tierra de las Columnas , como los anyer inos de 
n o y , no fueron nunca navegantes. Calipso confiesa que no tiene 
n.ives provistas de remos ni compañeros prácticos que puedan 
conducir a Ulises por el anclio dorso del mar . Y le advier te , 
temerosa, que no sabe si podrá librarse de los dioses que pueblan 
en anclio T i r a n o — d e raiz berberisca, padre del O c é a n o , abier­
to por los fenicios—^y que pueden más que ella por su in te l i ­
gencia y su sabiduría . Y no fueron navegantes porque estuvie­
ron colilbidos, encerrados en su terr i torio, amenazados siempre 
por los dueños fuertes del mar . Los rifeños y los berberiscos de 
la costa argelina y tunecina, tan sometidos a la influencia pún i ­
ca, si sienten aun la alegría de la l ibertad del mar y son lo» me­
jores remeros de los cárabos, que tienen todavía silueta fenicia. 

N o b a y rasgo ni signo en el poema que no señale una c la-
ra característica de r a í a inconfundible. Cal ipso, en la gruta , se 

porque es ri to familiar , casi 
l e v relieiosa. L a servidumbre varonil no tiene l ibre acceso a la 

lija 

y religiosa. -Ua servidumbre varonil 
mansión de la señora, o e viste ella con ropajes berberiscos: tú­
nica amplia , cinturón recamudo de oro a las caderas, y no pue­
de salir de su casa, aunque sea al campo, sin cubrirse la cabeza 
con un manto o ve lo . Tejer y cantar es todavía la tarea gracio­
sa de la mujer a n y e r i n a . L a liospltalidad es un nonor de los 
bereberes; pero también aprovecbaban al cautivo que caía en 
sus manos para cotizar el premio del rescate o para ut i l izarlo 
en los trabajos de la esclavitud. A u n bemos alcanzado a vivir 
una época m u y cercana en la que los kabilefios anyer inos y 
boKoias, sobre t odo , nicieron de sin costas el má« terrible pel i ­
gro para los azares de la navegación. Y en Lib ia como en I b e ­
r ia se ajustaban pactos con loi viajeros y navegantes p a r a la 
garantía del tránsito seguro. Y esa forma fácil del amor , que 
t iene el candoroso encanto de la ingenuidad pr imit iva , la seña­
lan también los geógrafos antiguos como notada en los vecinos 
iberos. 
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H e n i l e s , por la raíz ele su nombre y por el desembarazo 
cou que piulo a r i ioa r a la costa líbica, tleiiuiestra que era leni-
cío y de arraigo ya eii el país, tlontle había tenido un lu jo , 
líiDi, el l ibio, lielenizado después en LUDÍS. 1 lo prueba tam­
bién por la superioridad autori tar ia con que aparece en la con­
versación del rescate. E r a fenicio y cou doiiiiiiio sobre tribus 
de Xi'ibia. Po r eso pudo conseguir, amenazando , la l ibertad de 
XJIises. 

N o liay en toda la costa líbica de las Columnas nada que 
pudiera deslumbrar la imaginación de un poeta griego, como 
este refugio encantado—esta verdadera isla — que Jjios prendió 
coiuo una j o y a ; verde y o ro , en las vertientes escarpadas de la 
montaña . L a poesía, con los ojos llenos de sol, no nubiera sa­
bido crear un sitio como éste para divinizarlo en la rapso<iia 
más bonita del poema. Digamos que solo aquí podía vivir U l i -
ses el mejor amor de sus amores. 

L a tradición no quiso romper de.'ipucs su hebra de luz y 
se quedó prenilula para siempre, como todos, en la seducción 
de la tierra prodigiosa: Ulises tuvo dos hijos africanos: Nai is i -
tóo y ÍNailsinóo. 

E n otro ar t ículo, que y a dimos a este demasiada exten­
sión, recogeremos los textos probatorios del afortunado liallazgo 
de la gruta en Bel iunex. Los más afamados lielenistas—liemos 
nombrado a los eruditos franceses-—^coinciden en situar allí la 
mansión de la muta l_-alipso. Es admirable su incansable labor 
Invest igadora . 

N o podemos cerrar esta página sin dejar citado con 
toda la vene­
ración que de 
la cultura del 
mundo merece 
el esclarecido 
n o m b r e d e V i c -
tor Béra rd , el 
sabio creador 
de la geografía 
fenicia de la 
Od i sea , que 
s u p o b a i l a r 
después de tan­
tos siglos de 
misterio ese rin 
concito tan es­
condido, don­
de fué soñada 
y vivida la qui­
mera más her ­
mosa que l i ' i ' 
y a tejido jamás 
la fantasía de 
un dios como 
H o m e r o . 

jSr. D o n 
Claudio R o ­
mero , Pres i ­
dente del C e n ­
tro de Hi jos 

de Ceu ta : a dos pasos de nuestra ciudad, el estudio y el 
trabajo de un sabio francés lian descubierto la gruta encantada 
de Calipso. D i o s , que acumuló todas las gracias de la na tu ra ­
leza en la formación de la más bella plaza de Áfr ica, la quiso 
adornar más con el a tract ivo maravilloso de un lugar diviniza­
do por H o m e r o . 

N o l iay en todo Mar ruecos nada más imteresante que poder 
ofrecer a la curiosidad de la cul tura viajera. Es como un tesoro 
de Ceu ta . V e n d r á n de todas las partes del mundo los peregrinos 
tle la ilusión a recrear el espíritu y los ojos en el sitio sagrado. 
iSe abr i rá aquí al turismo una nueva ru ta que enlazará cou todos 
los caminos de la t ier ra , 

P e r o . . . e s preciso construir una vía anclia, como una ala­
meda, liasta Benzú . U n a calzada amplia , moderna, cómoda, 
que será el mejor paseo de C e u t a . H a y que colocar también 
junto a la entrada de la gruta una lápida escrita en tres idiomas; 
griego, español y francés. H a y que formar una sección en la 
biblioteca municipal con todo el caudal de la bibliografía l iomé-
rica. H a y que prodigar la propaganda. T i r a r millares de fotogra­
f ías . . . Y l iay que nacerlo lodo p ron to . Y todo b ien , con un 
aire de señorío. 

N a d i e mejor que usted, querido R o m e r o , para acoger y 
realizar la iniciativa de la empresa. iSii ta lento , su cultura, su 
fé animosa, basta su cordial idad, son prendas escogidas para 
asegurar un éxito. 

Usted sabrá liacer, como nadie , con la cooperación entu­
siasta del M u n i c i p i o , una obra digna de Ceu ta . 

Enrique A R Q U E S 

El viejo Atlante fiíc cotroertido en esta montana, sus Ituesos en piedra, ^it barba y cabellos en 
frondosas selvas, y por la voluntad de los dioses tiene gne soportar el peso del cielo... 
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El nllimo Ha de Goiiztilis Tablas entre sus soldados, en Beni Aros. 

Ceuta Ka elevado u n monumento a González Tablas 

r mmn HUTA La saüiclo a l i o r a c i i i up l i r c o n l i o n o r j 

1 • ^ ^ H ^ H c o m o s i e m p r e , u n o d e los m á s e s t i m a b l e s o e o e r e s 

Ik ^ ^ V R ^ S de c i i ic lac lanía : el de l a e r a t i t i i J . Y t o d a v í a l i a 

1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ennol i l ec ic lo m á s la v i r t u d d e sii r a s g o , c o n i in oes to 

d e l i i d a l g u í a g e n e r o s a . H a s a l d a d o u n a d e t i d a p r O ' 

p í a , q u e cas i p e s a b a s o b r e e l la c o m o u n a i n j u s t i c i a , y l i a r e p a r a d o 

u n a d e s i d i a a j e n a , q u e e r a c o m o u n a g r a v i o a t o d o s , C e u t a l i a 

r e c o g i d o y a l z a d o u n a e s t a t u a d e G o n z á l e z T a b l a s q u e e s t a b a 

o l v i d a d a y e s c o n d i d a e n el r i n c ó n d e u n e s t u d i o d e M ^ a d r i d . E l 

a r t i s t a l i a b í a t e r m i n a d o sn o b r a h a c i a m u c l i o t i e m p o , y l o i 

e n c a r g a d o s d e d a r l e el l i o n r o s o r e m a t e n o a p a r e c í a n p o r s i t i o 

a l g u n o . J j a p l u m a d e un p e r i o d i s t a sagaz d e s c u b r i ó el caso y 

a s o m b r ó a la g e n t e , l l e n á n d o n o s d e p e s a r o s o b o c l i o r u o . 

Y fué e n t o n c e s C e u t a la q u e a c u d i ó c o n sus b r a z o s t e n d i ­

dos a s a l v a r d e la s o m b r a y d e la i n d i f e r e n c i a l a f i gu ra d e u n o 

d e los n é r o e s más p o p u l a r e s d e los q u e p u ñ a r o n e n Á f r i c a p o r 

l a l e y l a g l o r i a d e E s p a ñ a . P o r q u e n o i b a so lo a d i g n i f i c a r u n 

p r e s t i g i o de l e jé rc i to , , q u e es t a m b i é n r e v i v i r el o r g u l l o d e u n 

e j e m p l o e n los c a b a l l e r o s c a m p e a d o r e s d e las a r m a s , s i n o q u e 

v i n d i c a b a p a r a su p r o p i a l i i s t o r i a el r e n o m b r e y el l u s t r e d e 

q u i e n p a r e c í a n a c e r l o t o d o — ^ l u c l i a r , v e n c e r , m o r i r , — p o r l a 

a l e g r í a l i e r ó i c a d e c e ñ i r l uego u n l a u r e l m á s e n l a f r e n t e d e 

C e u t a . J r o r q i i e G o n z á l e z T a b l a s e r a y a — ^ l o s e r á s iempre-—• 

c o m o u n l u j o d e C e u t a Y p a r a s e r l o m á s , t o d o q u e r í a t e n e r l o 

a q u í : su t a m a , su a m o r y sus b i j o s . P o r eso es t á b i e n d o n d e 

e s t á : a la s o m b r a d e su v i r g e n c i t a t ie A l r i c a y c o n el a f á n d e 

los OJOS c l a v a d o e n E s p a ñ a , c a r a a l m a r , c o m o u n s í m b o l o d e l a 

r e s i s t e n c i a , " p a r a t o d a la v i d a ' ' . G o n z á l e z T a b l a s l i u b i e r a p o ­

d i d o se r el h é r o e e p ó n i m o d e C e u t a . 

P a r e c í a u n g u e r r e r o d e l e y e n d a . JDe esos mi smos q u e l i e ­

m o s v i s t o y s o ñ a d o e n los t i e m p o s n e r ó i c o s g r i e g o s . I b a a l a 

l u c h a l o m i s m o q u e e l los d e b i e r o n i r , c o n el ges to e l e g a n t e d e 

l a d i s t i n c i ó n s u p r e m a , c o n el a i r e s e n c i l l o d e u n s e ñ o r í o d e 
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c a s t a e l e g i d a , c o n l a s e r e n i d a d i m p a s i b l e d e l q u e c o n f i a e n 

e l d e s t i n o d e D i o s . E r a u n s o l d a d o c a b a l , s e ñ o r s i e m p r e , s in 

t a c k a y s i n m i e d o . P o r q u e se d i s t i n g u í a a d e m á s c o n los rasgos 

c a r a c t e r í s t i c o s d e u n B a y a r d o . E r a u n a i m a g e n v i v a d e B a y a i -

d o . Sil s e n t i m i e n t o d e l l i o n o r , su v a l o r t e m e r a r i o , su a r r o g a n ­

c i a c a b a l l e r e s c a , t o d a s l a s v i r t u d e s m i l i t a r e s q u e r e a l z a b a c o n su 

p r e s t a n c i a , l u c i a n e n él c o n los r e s p l a n d o r e s d e u n e s p e j o . I n ­

f u n d í a a su t r o p a u n a c o n f i a n z a f a n á t i c a . Su s i gno e r a e n la 

g u e r r a l a s e ñ a l d e l a b u e n a f o r t u n a . Su g u i ó n e s t a b a s i e m p r e 

el p r i m e r o e n l a p r i m e r a l í n e a d e l a v a n g u a r d i a . Y si a l g u n a 

v e z c a i a el á n i m o , c o m o e n o i d i F a n a l , p o r q u e l a g u e r r a es e s t o , 

a l l í e s t a b a n p r o n t o las a l a s b l a n c a s d e su c a p a p a r a e s p a n t a r a l 

e n e m i g o . Y e n los d í a s d e t r i u n f o v a c o n sus m o r o s l e a l e s a 

B u k a r d ú s , R a u d a , v a l l e d e l J M e s n o a , B e n K a r r i c l i , C i i d i a T a ­

b a , R e b a n a , K e r i k e r a , Zoco el T l a t a , T a z a r u t e n , B e n i I d e r 

y B e n i R a t e n , Y a i u a a el B a i t a , C u d i a T a i m i i t , Zoco el A r b a , 

X e r u t a , D a r A c o b a y el f i n a l g l o r i o s o d e l a c o n q u i s t a d e 

X a i i e n , p o r q u e sus s o l d a d o s n o se c a n s a n d e g a n a r v i c t o r i a s si 

v a d e l a n t e d e e l los l a e s p a d a d e su g r a n c a p i t á n . . . P a r e c e i m p o ­

s i b l e q u e se l i u b i e r a p o d i d o o l v i d a r a u n e s p a ñ o l as í 

P e r o h a y t o d a v í a m u c n o s m o t i v o s m á s d e g r a t i t u d . G o n z á ­

l ez T a b l a s fué c o n u n p u ñ a d o d e sus m o r o s l e a l e s u n o d e l o s 

b a l u a r t e s más f i rmes d e la d e f e n s a d e A l e l i l l a el a ñ o m a l o d e 

i g a i . U n b a l u a r t e f o r m a d o c o n los c o r a z o n e s . N a d a m á s . P o r ­

q u e el p r i m e r d í a n o l i u b o e n M . e l i l l a m á s q u e u n h a s a p r e t a ­

d o d e c o r a z o n e s q u e se d e s a n g r a b a n p o r s o s t e n e r l a t í n i ca l í n e a 

p o s i b l e d e la r e s i s t e n c i a . Allí escribieron los Reculares de C e u ­
ta con el Terc io sus páginas más gloriosas. Llegó sublime el 
esfuerzo Iieróico de todos a las cumbres de las epopeyas . Y el 
sacrificio no fué estéril. Se salva Míelilla y se salvan entonces 
¡ todavía! tantas cosas de España . M.elilla l iubiera podido recla­
mar casi con el mismo dereclio que Ceu ta la posesión de esa 
estatua del Iiéroe, porque para ella también representa su nom-



de lo iilr: 

bre un timbre de orgullo en los l í tenos inolvidable» de su v ida . res. E l 12 de mayo de 1 5 2 2 llegan las tropas al pueblecito se-
P o r q u e allí también él estuvo el pr imero, con los primeros, en cular J e los xorfas de Taza ru t , donde tenía el Ra i sun i su úl t imo 

refugio, en las fragosís vertientes del salvaje Buhasen . Y aque­
lla misma tarde de tr iunfo, bajo un cielo triste cubierto de nu -
bar rone i negros, cayó gravísimamente her ido nuestro González 
Tab las . A este precio pagamos T a z a r u t . N o olvidemos nunca 
lo que costó. A la mañana siguiente, m u y temprano , murió 
el bé roe . Es decir, em«ezó a vivir su verdade 

precio 
bande-

uno de ios trances más angustiosos que sutriera la p laza , de tan­
tos y tantos como l lenan su liistoria en todos los siglos de su 
luclia de todos los días, desde el comienzo de la conquista. 
P o r q u e el sino de MLelilla b a sido siempre guerrear . 

González Tablas no regateó nunca su sangre a la t ierra de 
A í r i c a . iSabía que es preciso empaparla para poseerla. Q u e si 
dá gloria, exige sacrificio. Q u e si nace liéroes es a costa de 
márt i res . Y é l — 
sin jamás mirar 
cuánta — vertía 
la suya al rauda l 
inagotable de la 
de los otros para 
dominar la . L a 
sangre fué tam­
bién el 
de una 

ra . Los Regula ­
res de Ceu ta , 
por sus liéroes 
y sus márt ires , 
ganaron su ban­
dera . Y fué su 
color rojo tan 
ro jo , que parecía 
en ella caliente 
y l iúmedo. "Je 
lia tenido a bien 
conceder alG ñ i ­
po de Fuerzas 
Regulares I n d í ­
genas de Ceuta 
núm. 3 la B a n ­
dera nacional , 
semejante a la 
que corresponde 
a los Cuerpos 
de Infanter ía de 
nucstroEjérci to , 
por liaberse lie­
d l o diclio G r u ­
po acreedor a 
ello, dados 

Es decir, empezó a vivir su verd glo 

1 
entusiasmo, va ­
lor y disciplina 
con que lia com­
batido eu mies ' 
tras filas. . . " L l 
laconismo 011-
cial , rígido y se­
co , no supo de­
cir otra cosa. 
P e r o ellos co­
gieron su bande ­
ra locos de a le­
gría y la tremo­
laron ante las 
aclamaciones de 
la gente con la 
v.inidad conven­
cida de los que 
se tienen por 
capaces de ven­
cer al mundo . 

Y en segui- El glo7 toso fundador de La Legión, General MiUdn Astray. 

Ceuta cele­
b ró el día 8 la 
inauguración del 
m o n u m e n t o a 
González T a ­
blas como una 
de sus fiestas 
mejores, con la 
emoción pat r ió­
tica de un hon ­
do y arraigado 
sentimiento de 
devoción al b é ­
roe que tantos 
días de gloria 
diera a España . 

A la so­
lemnidad de! ac - ' 
fo asistieron S. 
E. el Alto Co-
misario, el l ie-
róico g e n e r a l 
M i l l á n A s t r a y , 
el iS c e r e t a n o 
Gene ra l de la 
Al ta Comisaría , 
e lDelegado G u ­
b e r n a t i v o <l c 
Ceu ta , el Alca!-
de de la ciudad 
y la C o r p o r a ­
ción en p leno , 
el l aureado G e ­
neral D L I R e a l , 
el Ten ien te C o ­
r o n e l C4scáx'aez, 

el Delegado ma­
rí t imo, el Pres i ­
dente de la C á ­
mara de Comer­
cio, el Je fe de 
Estado M a y o r , 
representantes de 
la Prensa y todo 
el pueblo de 
Ceu ta , que se 
sumó lleno de en­
tusiasmo como 
siempre. 

An te s de 
descubrirse Ja 
liermosa estatua 
del inolvidable 
jefe de nuestro 
ejército, el G e ­
neral M i l l á n 
A s t r a y , r ep re ­
sentante de la 

da , antes del a ñ o , y a le bab ían colgado a la mobar ra las cintas Comisión Organ izadora del H o m e n a j e Nac iona l al G r u p o de 
Regulares de Ceu ta núra. 3 y a su glorioso Je fe el Ten ien te 
Corone l Lau reado don SANTIAGO GONZÁLEZ TA­
BLAS, p ronunció este bermoso discurso: 

eOeñoras , señores; Sa ludo a su Excelencia el A l t o C o m i ­
sario de España en M a r r u e c o s , representante del Gobierno de 
1.a Repúb l i ca , saludo a las altas autor idades que presiden éste 
acto y lo b o n r a n con su asistencia. Sa ludo al Alca lde y al 
quer ido pueblo de : c L A S I E M P R E N O B L E , L E A L Y 
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preciadas de la M e d a l l a M i l i t a r . 

Después vienen otra vez los días continuos de las victo­
rias de Ben i A r o s . Y se l lenan pronto las páginas del liistorial 
del Cuerpo con los nombres sonoros de una bendita t ierra de 
nobles y santos, que eleva en lo mas alto de su sagrado Yebe l 
A l a m la tumba más venerada de M a r r u e c o s . 

Goza l , A i n H e d i d , Bab Essor , Z o c o J e m i s , Sela len , 
T a z a r u t . . . Es este el camino costoso y glorioso de los vencedo-



F I D E L Í S I M A C I U D A D D E C E U T A » , Je la q»e soy su Esto Ilizo, esto Iiace y esto l iará España con esta Z o n a 

liijo ti tular y Je toJo mi corazón. O s saludo acloraLles niñas. M a r r o q u í : Regándola antes con la sangre de sus soldados, vol 
hijas del glorioso y lieróico soldado liispano e liljas de C e u t a . 

L a más grata misión que liuoo en mi vida es la de n o y , 
en este acto solemne y conmovedor , la de entregar al pueolo de 
Ceu ta , representado por su dignísimo alcalde don José Vic to r i , 
la estatua que para l ionrar y enaltecer la memoria de González 
Tablas se adquir iera y a nace años por suscripción nacional ini­
ciada por el D u q u e del In fan tado , presente en espíritu y que 
por mi conducto envía para el p u e t l o 
de Ceuta y para su Alcalde su reve­
rente V expresivo saludo y su reco-

Presidente 
y exp 

nocimiento personal como 
de la Comisión, por Iiaber dado grata 
real idad al p royec to de rendir home­
naje a la P a t r i a , al Ejérc i to y a los 
neróicos Regulares de Ceuta y a su 
excelso J e l e , en éste sencillo monu­
mento, obra del insigne escultor Pérez 
Comendat lor , n o y en R o m a , que 
con su primoroso cincel na sa t ido plas­
mar en ésta bella escultura la expre­
sión de la voluntad nacional . 

Cronzález-Tablas: H é r o e ya le­
gendario , su nombre figura en la leta­
nía gloriosa de los que forjaron con 
sus proezas la épica leyenda de la 
grandeza inmarcesible de España . A y e r 
H e r n á n Cortés y los P i z a r r o , el G r a n 
C a p i t á n y Garc ía de Pa redes , don 
J u a n de Austr ia y el D u q u e de A l b a , 
Castaños y el Empecinado , P r im y 
Ped ro M u r y y a más cerca Cada r -
so y v i l l ami l , y luego en nuestros 
días, en ésta larga y cruenta campaña 
mar roqu í , en la que España en la 
marcha sublime en su órbi ta de gran­
deza singular de l levar la civilización 
y la cultura a la H u m a n i d a d , añade 
a la áurea lista dé veinte naciones 
l lorecientes, sus liijas, n o y libres e independientes, el nombre 
de la zona de su Pro tec to rado de M a r r u e c o s , a la que en su se- ¡Sant iago!: Eres feliz; todos te envidiamos y el pr imero 
ciliar misión viene a t ranqui l izar , civilizar y engrandecer empa- tu Iiermano de armas que no alcanzó a dar a la patr ia lo que 
rejando con ello el cumplimiento de un mandato internacional tú tan generosamente y heroicamente disteis 

cando las arcas de su erario y esparciendo por doquier el esp 
r i tu de la grandeza de nuestra raza h ispana . Y en esta gesta 
se simboliza el lieroismo y el sacrificio de tantos miles de sol­
dados españoles que fecundan estas tierras l iermanas, en los nom­
bres de los liéroes legendarios: González Tablas , A r r e d o n d o , 
V a l d é s , y Lacruz Lacacci que son los Caballeros de la O r d e n 
de San Fe rnando que con la Cruz de los H é r o e s en sus pechos, 

murieron para sublimar sus conductas, 
ya que el soldado solo llega a la cum­
bre del deber cuando da su vida por 
la P a t r i a . 

¡¡Santiago Tablas ! ! H e r m a n o 
quer ido , tu que fuiste espejo de caba­
lleros y de soldados, que tu vida mar­
chó siempre por las vías del va lor , 
del honor , de la cortesía y del culto 
a la P a t r i a , mira alegre y leliz como 
aquí en esta t ierra , en donde nac i t r an 
estas bellísimas niñas, tus hi jaí adora­
das, en donde tú construíste el C u a r ­
tel de H a d ú , albergue de tus bravos 
soldados regulares y del que un día 
partiste a la guerra para volver solo 
tu cuerpo sin vida ter renal , pero con 
el alma ya en el Cie lo . M i r a como te 
enaltece el pueblo de Ceu ta repre­
sentando al pueblo entero de España 
y mira como van a desfilar tus viejos 
soldados delante de tí y como este pue­
blo que te aclama pasará y a perdura­
blemente mirándote con amor y re ­
verencia. Y de las madres españolas 
escucharás, que dirán a sus hijos se­
ñalando tu eslaliia: «Fí ja te , hijo que-

ando la rid o, como debes por tar te ciia 
Patria 

Estatua erigida en Ceuta al heroico Tciiieiile Coronel 
Causales Tablas. 

requiera, imita a Vjronza-Ge 
lez Tablas , que luego el pueblo te 
premiará y te elevará una estatua que 

admiración, el respeto y el ejemplo pa ra todc 

la idad que se aviene , tan de consuno, con la generosulad española 
que : conquista pr imero, dá cultura y r iqueza, y luego deja li­
bres e independientes a sus protegidos para que gocen felices 
estos dones que les diera a costa de su sangre y sus tesoros. E s ­
paña que dominó en su ingente imperio sobre 2 2 . 0 0 0 . 0 0 0 de 
kilómetros cuadrados de la tierra \\44 Españas de h o y ! ! ya 
solo le resta su solar pr imit ivo. ¿Quien podrá osar ni atreverse 
en cualquiera obra que emprenda España a calificarla de impe­
rialista o de explotadora interesada? España rinde así su noble 
cuenta ante el T r ibuna l Supremo de Dios y ante el de la H u ­
manidad . 

U n a salva de aplausos resonó al terminar el glorioso l u n -
dador de la Legión su emocionado y elocuente discurso. 

E l Alcalde de Ceu ta contestó al Genera l M i l l á n A s t r a y , 
en nombre de la C iudad , con muy sentidas palabras de fervo­
roso patriotismo. 

E l acto tuvo , además, una nota simpática y conmovedora: 
presencia de dos niñas preciosas, hijas del teniente coronel hijas del 

González Tab la s , C a r m e n y M a r í a Eugenia . 

L a mayor de ellas, C a r m e n , fué la favorecida por el 

encargo honroso de t i rar del cordón y descubrir la estatua de 

su pad re . 
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Flora de Tetuán y sus inmediaciones 
IX 

C A T A L O G O D E LAS P L A N T A S D E 
T E T U A N Y SUS I N M E D I A C I O N E S 

M.. dioica. 

E n t r e C a b o Neg ro y R i n c ó n , r a ra . 

A N T O C A R P A C E A S 

Ficiís CaricaL L. 

D e IVÍers a Gorgues, iSuijien, Yarguist subespontánea, rara 
D a r E jqu ieb . 

U R T I C Á C E A S 

Urtic, neQlecta Giiss. 

D e JMLera a Gorgues. 

U, pilitlíjera L. 

T e t u á n ( P a n ) , abimJant ís ima y J e gran tamaño a veces. 

R i n c ó n , 5ui j ien , iveia l ien . D a r Esquíen , Mala l ien . 

JJ. líi'eiis. J-/. 

Te tuán , mezclada con la anter ior alguna vez. oui j ien . D a r 

E s q u i s b . 

Theligouium Cyirocambi-e L. 

Beni H o z í n a r . 

Parietaria judaica L,. 

T e t u á n , abundanl í suna . Beni H o z m a r ( P a u ) , Biisenlal , 
Samsa, T i a J a r , iSuijieo, Yarguist , D a r E s q u i e t . 

C U P U L I F E R A S 

Qiiércus Ilex L. 

Beni S a l a , Buseulal , Dersas , del Lazare to a S i ada r , M o ­

gote, Samsa, T a m u d a , R i n c ó n , Sui j ien, D a r E s q u i e t . 

Q. coccijera L, 

Beni Sa la . 

Q . Súber Lí. 

Frecuente en el bosque de madroños, mirtos, brezos, e t c . . 
Cor t i jo Escriña de R i n c ó n , grandes áiboles , aunque raros se 
ven en dirección a M a l a l i e u . 

S A L I C Á C E A S 

Salix purpúrea L. 

Busenla l , Te tuán ( P a u ) , orillas del río M a r t í n . 

Populus alba JL. 

Te tuán ( P a u ) , Or i l las del rio M a r t í n , Samsa. 

C U P R E S Á C E A S 

Juníperus phenicea L. 

M a t o r r a l e s l indantes con el mar ; entre R í o M a r t í n y Cabo 

N e g r o . 

Calliiris articúlala {VaM) Murb. 

T e t u á n , Beni Mozmar ( P a u ) ; montañas próximas a T e t u á n 
en la parte a l ta . Benkarr ic l i , Biisenlal , de M a l a l i e n a Suijien 
( r a ro ) , Samsa, Z i n a t , cerca de D a r Esqu ieb , C a b o N e g r o . 

O R Q U I D Á C E A S 

Serapias lingua L,. 

Dersa ; en la base, T e t u á n ( M . M . ) , Gorgues, R i n c ó n , 

Samsa . 

S. occulata Gay-

T o r r e J e M e r s . 

S. parviflora Pavl. 

Cerca del Hospi ta l M i l i t a r . D e l F o n J a k a Laiicien. ( P a u ) . 

Ophrys fusca Link. 

D e r s a . 

O . bomhilifl ova Lr'ink. 

T e t u á a . 

o. i utea Cay. . 

T e t u á n , Beni Hoz ínar ( P a u ) , Yebel Dersa , entre Busen­

lal y D a r Esqu ieb . 

O . rosea (Desfj Duf. 

T e t u á n . 

O . scolopax Cav. 

E n la base del D e r s a . 

O . speculuin Lk. 

i. eti ián, D ersa, Beni H o z m a r . 

O . apiifera Huds. 

Beni H o z m a r ( P a u , M . M a r t . ) 

O . Bertnoloni li^eg. 

Beui H o z m a r . 

O . subfusca jYlurb. 

T a m u d a . 

O . tentredinlfera ly (7/. 

T e t u á n , Beni H o z m a r ( P a u ) , Samsa. 

O . teluanensis P a n . 

Yebel D e r s a . 

A.ceras anlropophora R. Br. 

V^erca del Hosp i ta l M i l i tar. Yeuel D e r s a . E a t r e Btise nial 

y D a r Esquieb . 

A. pyramidallis Rich. 

T e t u á n , cerca del Hospi ta l M.il i lar , entre Buseulal y D a r 

Esquieb . 

O. Si mía La m. 

Yebel Dersa , M o g o t e , T a m u d a . 

Cepnalantera ensijolia ]\¡ch. 

Yebel D e r s a . 

OrcJiis intacta Liiik. 

Beni H o z m a r ( P a u ) , 

0 . pida Lois. 

Beni H o z m a r ( P a u ) . 

I R I D A C E A S 

Gladiolus bizanlninus Mili. 

Tetuáu ( P a u ) . 

G. illirtcus IVocn. 

Beni H o z m a r ( P a u ) . 

G. seoetum Gaw. 

Colinas próximas a T e t u á n . D e M e r s a Gorgues, M a l a l i e n , 

Ouijien, Ke la l len. D a r Esquieb , Cabo Negro . 

Romulea Bulbocodim Seb el Aíaur. 

M a l a l i e n . 

R. li euslica rarl. 

Beni H o z m a r ( P a u ) , colinas de los Der jas . 

Iris tingilana. 

Gorgues , Tazar in t ( F o n t ) . > '. ; 

1. germánica L,. 

Te tuán ( P a u ) , cementerio moro . 

J. fetidísima L. 

T e t u á n , B e n i H o z m a r ( P a u ) , M a l a l i e n , Suij ien, 

I. Sisyrinchium L. 

T e t u á n , frecuente en algunos sitios del D e r s a , Blocao mar­
t i l lo. M o g o t e , S i ada r , D a r Esquieb . 

Dt . Joaquín MAS y G U I N D A L 
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Lib ros 

Revistas 

Conf onterencias 
Remée de Hcrnándes. EL POZO DE LOS 
AMORES ETERNOS. Poema oriental. Madrid 
1935, 

El nombre oe Ivemée de í í e n i á n d e z es ventajo.samente co­
nocido de ciianlos amau las letras airicanas y lo que es también 
de los lectores ele " Ainca"^ por naoer sido motivo &\x libro Lfain-
Lali ae un jiiicio lieclio por J u a n Or tega Costa y en el que , 
como en otros tantos, quedaron bien de relieve la cultura y la 
exquisita sensibuidad de nuestro compañero, ( i ) 

Ivemée de JHLernández conoce bien el alma sensual y amo­
rosa del pueblo á rabe ; conoce asimismo la riqueza y la armonía 
de sus imágenes, luminosas y bellas, que envuelven acariciándo­
los sus alectos; las mil lacetas de su bri l lo, la proTundidad clara 
y t ransparente de su espíritu. Conviv ió largamente con esa raza 
en Argel y ciuetiando preutiida por ella, sus conocimientos y su 
amor cristalizan en sus belfos libros en los que capta con devota 
precisión ambiente y sentimientos. 

l!,I pozo de los amores eternos., tiene transparencias y cali­
dades d e j o y a . U r i d a b y A m a r , beben juntos su agua, que une 
para siempre a los amantes, en una noclie serena del desierto 
i luminado por la luna; y como la virtud de esas aguas no iné 
desmentida, vuelven, a través de una separación imposible, de 
lelicidad tcbril c inútilmente buscada, a lundirsc en un solo amor 
eternizando en él, el triunfo de la belleza y de la juven tud . 

-El libro es de una belleza autént ica, algo que no roza si­
quiera el campo de un orientalismo postizo o a íectado, de ba­
zar y muy a menudo de segunda ó tercera mano. Ivemée de 
H e r n á n d e z que na sabido conocer y valorar poéticamente un 
país y una raza nos adentra en ella a través de sus páginas suti­
les y bellas; al término del libro nos sentimos dulcemente domi­
nados por la emoción y la sensualidad de un pueblo que sueña 
y canta con pasión el amor, que adorna de imágenes policro­
madas y inilltiples sus sueños y sus emociones. 

Fidel Fcniíhides. AF̂ KN HUMEYA. Editorial 
Juventud. S A Barcelona 19'Í5. 

U n o de los temas que más persutentemente resaltan al 
estudiar desde el punto de vista militar, y aún del liistórico, 
nuestras relaciones con los países musulmanes es el del abandono 
en que, desde un punto de vista de utilidad y de enseñanza, nan 
sido tenidos estos estudios. 

Lías relaciones de la península con el norte de Air ica son 
tan antiguas como la historia; más tarde la invasión musulmana 
y la reconquista, oclio siglo, de lucna , de relaciones de todo 
orden; después los corsarios, la acción española con el norte de 
África que llega casí a nuestros días con la guerra de África del 
DO y con la guerra de M^elilla del 8 3 . Todo lo musulmán debía , 
pues, sernos lamiliar , su táctica pertectamente conocida. 

Estos conocimientos los liubiérainos completado muy util­
mente con el estudio de la guerra de nuestra independencia, lue­
go con el de las guerras civiles y tmalmente con el de nuestras 
filenas en Amér ica , cuyas campañas de Cuba y Filipinas h a ­
bían ya vivido niuclios de nuestros militares que tomaron parte 
en la Campaña de Mel i l l a de ic)Of). 

(1) ÁFRICA. Junio WU. 

iSin embargo, la guerra marroquí nos cogió casi de nuevo 
y fué preciso que cada uno se fuera moldeando en la dura expe­
riencia del nropio fracaco o cíe la propia ineficacia. El liecno 
no puede sorprender a nadie : existía (ignoro si existe aun) una 
desorientación atsoli i ta en la preparación de los oficiales, pues 
ni los programas de liistoria militar le daban una base siiliciente 
ni les abría liorizontes para cjue se aficionaran a esta ciase de 
estudios. Hab lábamos con orgullo de que los alemanes, los I ran-
ceses, estudiaban nuestra guerra de la independencia pero noso­
tros seguíamos aferrados a nuestros errores y los futuros oficia­
les sabian de Gus tavo Adolfo , de Federico, de N a p o l e ó n , pero 
ignoraban quien fuera, por ejemplo, un A b e n H u m e y a , ó un 
A b d el K a d e r , antecedente obligado de un minúsculo Abd el 
K r i n ; sabian de divisiones, de masas, e ignoraban, en general, 
esa ludia de guerril la, teiuula y dura , que iban a soportar en 
Mar ruecos cuanto abandonaran la Academia . 

N.'idie pensará por lo diclio que no se estiman debulamcnle 
lo que significan esos caudillos extranjeros en la evolución del 
A r t e M i l i t i r , lo que se dice, es que en un programa español 
deben forzosamente de ponderarse los temas para dar cabida a 
cuanto se relaciona con este sistema de guerra, irregular si se 
quiere , pero que nos dió la victoria sobre Napo león y q r e Es­
paña babía de sufrir en sus luchas africanas. 

S i a esa falta de orientación se une la de poco amor al 
estudio, nada estimulado por oira par te , se comprenderá que los 
resultados no podían ser oíros que los que fueron y que al co­
mienzo de la campaña se bablase de Biigucaiid de Fi i ls l i , de 
rectángulos de marclia, de grandes convoyes , sin comprender 
que en nuestra historia teníamos sus enseñanzas mas directas y 
que el terreno y el rarác ter que se diera a la guerra habrían de 
modificar fundamentalmente los dispositivos. 

Si e! vacio por el que se refiere a estos estudios es evidente, 
SI con los años, las filas del eiér cito se van nutr iendo de Oficia­
les que no tuvieron y a la experiencia directa de la guerra ma­
r roquí , si la paz de l ioy puede no serlo mañana (la historia 
l i ispano-marroquí estS llena de estos ejemplos), se comprende el 
placer con que acogeremos este Áhcn Humeya, tan bien escrito 
por D . Fidel Fe rnández , y que tanto puede servir como tema 
de meditación y de enseñanza. A b e n H u m e y a (el morisco don 
Fernando de V a l o r y Córdoba , veint icuatro de la ciudad de 
G ran ad a y descendiente de los O m e y a s que reinaron en C ó r ­
doba) , caudillo de la rebelión dé los moriscos en las Aljnijarras 
( 5 6 8 ) , y las lud ias a que dió lugar esa rebelión, consti tuyen 
cuando están tratados con tanta autoridad e inteligencia, como 
lo liace el 5 r . Fe rnández , a más de una lectura interesante y 
amena, una magnífica lección de historia militar Iiispano-
marroqii í . Nuest ros oticiales aprovecharán niiicbo Jii lectura. 

El próloi^o de Mili áii A s t r a y , preciso y cer tero , confirma 
este juicio: el hecho de que su lectura traiga a nuestra memoria 
tantos y tantos recuerdos de nuestra campaña marroquí , es la 
mejor prueba del mérito y de la util idad del libro del Sr. Fe r ­
nández . S in olvidar el Sid vis paLcm para helliim que debe ser 
pensamiento constante de todo mili tar . 

L a bÍDliograIí«, copiosa y bien elegida, completa perfec­
tamente el valor y la utilidad de este l ibro . 

Vial de M O R L A 

Director: A. M. ác ¡a Escalera 
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